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* «límites a su sacrificio, muchos de nuestros 


.pecializan en determinadas funciones y 


“ Y no es que en los- demás días del año no 
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La trágioa visión de los compa- 
ñeros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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-_ LA PERSEVERANCIA 


. 


Entre los militantes actuales del anar- Jos esfuerzos personales, al fundirse for- 
quismo y los que actuaban en el primer y man el movimiento general. 
segundo período de la iniciación de la pro- Sin embargo —y esto es lo fundamen- 
paganda en estos medios, hay gran dife-  tal—- la falta relativa de exigencias ex- 
rencia, pues mientras aquellos primeros ternas, que dan más beligerancia a las co- 
propagandistas esforzados no reconocían  lectividades y que no reclaman con impe- 
riosa urgencia el sacrificio individual, ha 
redundado en perjuicio de nuestras ideas, 
porque no todos los que actúan se han 
identificado íntimamente con el ideal anar- 
quista, debido precisamente a que la rela- 
tividad de su esfuerzo no los coloca de 
frente a esos hechos y a esas mencionadas 
cireunstancias, que al exigir la deposición 
completa de todos los intereses y de todas 
las cosas que no sean la dedicación com- 
pleta al ideal, erean al héroe. Así vemos 
que la consecuencia de esto se manifiesta 
en la poca perseverancia que mostraron 
muchos excelentes camaradas que no ¿juz- 
garon preciso su sacrificio debido a que 
la labor por ellos desempeñada no cra fun- 
damental y que acabaron por ereerla in- 
necesaria o superficial, hasta abandonarla 
o atenderla con censurable negligencia. 
Aun a trueque de repetirnos, volvemos a 
insistir en que la armónización de todos 
los esfuerzos es lo que puede librarnos de 
retornar a la histórica época del anarquis- 
mo heroieo, porque es natural que el aban- 
dono que se hace de las labores obligaría 
a retornar a la época en que todo descan- 
saba sobre la roca viva de la voluntad de 
los menos. 

Esto, que es un mal por cuya correc- 
ción bregamos y bregaremos, se presta ma- 
ravillosamente para la erección de caudi- 
llos, que tan funestos son para la propa- 
ganda y para las ideas. La perseverancia 
individual asegura el mantenimiento y 
erceimiento del movimiento anarquista, 





compañeros, más preocupados de si mis- 
mos o de las responsabilidades de familia 
que sobre ellos pesan, contienen muchas 
veces el impulso de su propia voluntad y 
de sus deseos, para no rodar por la pen- 
diente de la impotencia económica y de la 
desesperación moral. Esta diferencia que 
constatamos nos sirve para definir dos 
épocas del anarquismo militante. La época 
heroica, cuando sin ramificaciones el anar- 
quismo tenía por base la voluntad indivi- 
dual, y la época presente, que podríamos 
llamar práctica o metódica, cn que ereada 
ya una numerosa colectividad, que da vida 
a ua vasta y regular organización, la 
propaganda, el desarrollo y progreso de 
las ideas corresponde al esfuerzo colectivo 
y responde a un más exacto conocimiento 
del ambiente y del medio político-social, y 
a planes elaborados de acuerdo a las ne- 
cesidades y posibilidades de realización 
inmediata, A medida que avanza el tiem- 
po, son menos los ejemplares de propa- 
gandista- único, como aquellos que en la 
época llamada heroica del anarquismo so- 
lan asombrar por la vastedad de sus eo- 
nocimientos, por su ilimitada cultura, por 
la facilidad sorprendente de asimilación y 
adaptación que tenían para todas las for- 
mas de propaganda en uso. Había, como 
hoy, los que tenían como especial misión 
la propaganda individual, los escritores, 
los conferencistas, los organizadores, pero 
lo más común era que todos sirvieran para 
todo. que es en definitiva la concreción de mu- 

Con la ereación de las organizaciones, “has actitudes individuales, mancomuna- 
con el nacimiento —como consecuencia de - las para un propósito consciente y deter- 
lo anterior— de los deberes recíprocos, se minado. Llegamos por lógica sucesión de 
subdividían las múltiples tareas que de. "azones a comprender todo que todo y 
manda la propagación y metodización de todos nos son necesarios, imprescindibles, 
la jucha, y, como decíamos no hace mu- mperiosamente indispensables. 
cho desde estas mismas columnas, hoy la En nuestro campo de lucha —-y volve- 
generalidad de nuestros camaradas se es- mos a repetimos— nada sobra, todos ha- 
cen falta, y el esfuerzo, pequeño o grande, 
es igualmente necesario y del mismo modo 
apreciado, porque es una parte de ese todo 
formado por la colectividad. 

Cualquier compañero, por modestas que 
sean sus condiciones y aspiraciones, por 
humilde que sea la labor que en bien del 
ideal anerquista realice, tiene exactamente 
el mismo deber de perseverar, que aquel 
que puede y ofrece mucho a la propa- 
ganda. 


Además, hay algo de impotencia de ca- 
rácter en quienes se consideran innecesa- 
rios. Si somos hombres, y mucho más si 
somos anarquistas, debemos estimarnos en 

Antes, era más fácil burlar la reacción 10 que justamente valemos, pues es un 
reconcontrando en un individuo o en muy Modo de despreciarse a sí mismos decla- 
pozos todas las tareas que debían desem- Tarso inútiles cuando se posee un ideal co- 
peñarso, y la misma limitación de muestras Mo el nuestro, que clama por el pronto 
fuerzas numéricas obligaba a los pocos que advenimiento de un mundo que habrá que 
eran a realizar una más continua y per- forjar con nuestras manos y con la inteli- 
sistente labor. En cambio, hoy funcionan Stncia anarquista. 
los centros, los grupos, los sindicatos, y ¡Adelante, pues! ¡A trabajar con fir- 
es natural entonces que siendo el interés meza, y el renacimiento de la propaganda 
y el derecho colectivos, sean también co- de la organizacin y de la lucha demos- 
lectivos los deberes. Por eso se confía más  trará que cn la perseverancia está el se- 
en la voluntad y en el esfuerzo común que  creto del triunfo, y no tendremos nada 
en el sacrificio individual, aunque no es que agradecer individualmente, por ser 
razonable desconocer que el conjunto de todos padres espirituales y materiales de 
individuos forman la colectividad y que la ohra realizada! 
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Mavidad La acción electeral es el narcótico 
En estos días, las vidrieras de los comer- 


que paraliza la volnntad y la acti- 
vidad revolucionaria de las muche- 
cios en comestibles han aparecido abarro- 
tadas de manjares: dulces, frutas, aves, 


dumbres, aherrojándolas a Su vez 
vinos y licores ofreciéndose a la vista de iniquidad estatal-capitalística. 


adquieren dominio de ellas, ejerutándolas 


a conciencia y con excelentes resulfados. 
Sería aventurado afirmar que antes o 
ahora eran mejores o peores los propa- 
gandistas del anarquismo, El hecho de 
que respondiendo a cireunstancias especia- 
les y a necesidades distintas, la mayoría 
de los militantes del presente no hagan 
la inmolación de su vida en un eterno y 
desproporcionado esfuerzo, no quiere de- 
cir que haya desaparecido completamente 
el espíritu de sacrificio, ni que debamos 
considerarnos en pérdida frente a aque- 
llos momentos tan especiales, 





en la esclavitud, la explotación y la 
los transeuntes : Navidad. Hemos visto des- 


filar ante esas vidrieras decenas, centenas 
de seres hambrientos, de desoenpados, de > gi 105 pueblos un día se dispusieran a 
parias, de hijos del pens ei no hacer caso de las prédicas de las pito- 
QU aná an al o la ó nisas de la peas estatal, ino 
e de "en cambio a luchar contra el enemigo con 
pido a ee ty AER sus propias fuerzas, A 
AS po ” un mismo objetivo emancipador y lbera- 
Ar 0 nan de Dr ad eq triz, estamos seguros que pronto arre 
prod ado acerca a Ps el hogares el reinado de la injusticia y la esclavitu 
esfilaron por nues e 5 es ' del asalariado. 
humildes, donde se sabe de todas Jas pri- Porque, ¿a qué ha conducido esa ac ón 
Sr o a 
ad a q E electoral y comicial a las masas desherc- 
A AR "dadas, que han confiado en esa práctica 


anacrónica de ir á las urnas a depositar 
su voto y delegar su voluntad en otros 
hombres que en verdad no aspiran más 
que a asegurar su propio bienestar polí- 
tico y económico? 


De ejemplos está escrita la historia de 
los gobiernos y políticos, para que todavía 
haya gente que confíe y alimente la espe- 
ranza de que desde las urnas se podrá lle- 
gar a la total emancipación social, Para 
nadie es una novedad, cómo está montada 
la máquina electoral por los estados. De 
modo que ¿para qué han de votar los tra- 
bajadores en los comicios próximos, si ya 
sabemos que serán electos los mismos po- 
líticos, los mismos ambiciosos y logreros 





sea dado contemplar escenas como las que 
nos cupo presenciar estos días, o que la 
miseria, el hambre y las privaciones no 
hagan pensar al hombre, no. Existen todo 
el año. Lo que hay es que con motivo de 
Navidad la ostentación es lujuriante, se le 
da al pueblo. en sus propias narices. Sin 
embargo, éste, manso, con esa mansedum- 
“bre de los bueyes uncidos a la coyunda del 
trabajo, pasa ante las vidrieras abarrota- 
das de manjares, de postres, de dnlees, de 
frutas, de aves, de vinos y licores, maseu- 
llando mil blasfemias sordas en la intimi- 
dad de su yo. z 

¡Triste contrastel ¿Hasta cuándo se- 
guirá la farsa social? ; 


PORTE PAGADO) Correspondencia de Redacción, Administración, giros y valores en general, a nombre d 
( LA BATALLA, Paraguay 1229. — Horario: de la h, 13 a la 14, y de la 20.30 a la 23, 















PARA PENSAR 


La razón, primero 





A 


£. 

El sentimiento es algo excelente que deter- 
mina a veces la realización de actos de una 
belleza sublime, pero no basta para luchar 
eficozmente por un ideal, Para eso se nece- 
sita del concurso de la razón, 


El sentimiento hace creyentes y mártires; 
la razón hace pensadores. Y si es verdad que 
para luchar ge precisa fe, no es menos cierto 
que la fe más inquebrantable es la.qne ema- 
na de la convicción, y ésta es una resultante 
do la razón serena y analista, 


Sentir, pero pensar también, amigos, Es 
bueno CREER, pero es mejor SABER. Y to- 
davía es mejor CREER y SABER, 


Yo admiro a los que sienten mucho. Los 
creo capaces de hacer grandeg ccosag en un 
momento de embriaguez del sentimiento, pero 
no los creo capaces de ponderar la cuantía 
del esfuerzo y la resistencia del obstáculo 
para prever log resultados. Van, pero no sa- 
ben bien a dónde, y, generalmente, son inep- 
tos para la labor lenta y paciente, que exige 
la creación de algo definitivo y duradero. Por 
eso, a los que piensan poco y sienten mucho, 
les digo: 


—Cuidado, amigo. Bueno es que sientas, 
pero la razón, primero... 


> H. NOJA RUIZ. 


Para el 4 de enero próximo está ya de- 
finitivamente organizado el pic-nic que ha- 
rán en conjunto LA BATALLA y el Co- 
mité de Relaciones de A. ¡Anarquistas. 

Como en todos nuestros festivales, el 
mayor esfuerzo se destina a darle una alta 
expresión de vida intensa y feliz, mientras 
se crea el fundamento material que per- 
mita seguir en la brecha, batallando con- 
tra la tiranía entronizada. 

Nuestro próximo pic-nic, lestamos segu- 
rosde lo que afirmamos, superará al reali. 
zado anteriormente, y para ello contamos, 
como es de suponer, con el concurso es- 
pontáneo, desinteresado y entusiasta de 
todos los camaradas y compañeros en ge- 
neral, Nadie está proscripto de las obli- 
gaciones morales, que se deben cumplir 
porque LA BATALLA y el Comité de Re- 
laciones de A. Anarquistas son la encar- 
nación manifestada de lo que los hombres 
de ideas han sabido propulsar para bien 
vor o el voto de los incautos electores, del pueblo que trabaja y sufre. Un ideal 
echándose mutuamente por la cabeza unos común los identifica y guía su acción, su 
a otros sus trapizondas, inmoralidades, so- tenaz acción de reparación humana. 
bornos, *““chantages””, la sórdida ambición Hay que responder, pues, hoy y no ma- 
que anima a los políticos de tal o cual sec- Hana; ahora y no después. Nuestros lec- 
tor, y os daréis cuenta exacta de lo in- tores, nuestros camaradas en general, los 
digno que es ir a las urnas para entroni- trabajadores todos que en algo estiman 
zar a gente que más bien estaría en nues- sus manifestados deseos y anhelos de 
tra campaña desolada, roturando la fe- emancipación tienen el deber ineludible de 
cunda y virgen tierra, que espera el grano arrimar el hombro a esta empresa de con- 
que ha de germinar en sus entrañas. 

Bombres dignos: ¡hacedles una guerra 
sin cuartel a las umas! En las urnas los 
pueblos castran su carácter, su actividad 
y voluntad. Trabajadores: no olvidéis que 
las urnas son incubadoras de parásitos! 


quienes han de seguir dirigiendo los des- 
tinos humanos? 

Lecd la prensa burguesa y os daréis 
cuenta exacta de cómo se disputan el fa- 


De ALEJANDRO SCHAPIRO 
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Los pueblos llegarán a ser grandes 
y libres cuando se dispongan a des 
truir todas las formulas guberna- 


mentales, que conspiran en. contra_....Al querew resolver los múltiples proble: 
del porvenir de la Humanidad. mas que se ofrecen ante el anarquista que 
, toma parte en la propaganda revoluciona- 
ria y que, por consecuencia, participa, 
quiéralo o no, en el desenvolvimiento mis- 
mo de la revolución, choca siempre con el 
obstáculo fundamental de su ideología, que 
lc obliga a desviarse de la mayor parte de 
las soluciones —digámoslo francamente, de 
todas las soluciones— por reputarlas anti- 
anarquistas. La abnegación eiega. o, me- 
jor dicho, esa ceguera, sacrificada a un 
principio erigido en dogma, no conduce 
nuestro movimiento más que a soluciones 
fatalmente abstractas respecto a los gran- 
des problemas prácticos que se presentan 
cada día ante nosotros. 

Curiosa comprobación: todos aquellos 
de entre nuestros compañeros que ven el 
abismo en el cual se debate el movimiento 
anarquista en la hora actual y del que 
querrían salir, o sea quienes comienzan a 
plantear sin ambages cuestiones conside- 
radas aún hoy, por la mayoría de nues- 
tros compañeros, como heréticas, no hacen 
sino plantearlas... y proponer a los de- 
más el hallarles la solución. 

Ello significa que las soluciones prácti- 
cas de los problemas sociales no son cosa 
fácil, sobre todo cuando no se puede ten- 
tar resolverlas más que sobre el papel. 
Allá donde los bolchevistas han podido 
pasar de la teorización de su ideología a 
la realización práctica de sus fórmulas, 
los anarquistas, por su parte, se encuen- 





Hemos llegado a comprender que mien- 
tras subsistan gobiernos y amos, toda li- 
hertad será coneulcada y el derecho des- 
conocido para las clases populares. 

No se busque la causa de todos los ma- 
les sociales sino en la actual estructura po- 
lítica. Estado y Capital son dos potencias 
omnímodas, identificadas en un solo pen- 
samiento: esclavizar y explotar. Desde 
luego, ¿es posible soñar en la libertad, en 
la equidad, en el derecho, en la justicia, 
mientras aquellas dos potencias avasallen 
pueblos? No. De ahí, pues, que urge que 
los pueblos se dispongan a la más tenaz 
acción revolucionaria, para reivindicar sus 
derechos usurpados e imponer por siempre 
la Libertad, que el Estado y la burguesía 
han encadenado a través de los siglos. 


Los pueblos llegarán a ser grandes y 
libres cuando se dispongan a destruir to- 
das las fórmulas gubernamentales que 
conspiran en contra del porvenir de la 
Humanidad. Rebelándose en todos los mo- 
inentos del vivir humano es cómo Jlegare- 
mos a socavar los viejos cimientos en que 
se apoya el actual sistema de convivencia 
social. Si un régimen existe que ataca di- 
rectamente los principios de redención, él 
no es otro que el régimen presente. No 
espere el pueblo nada de sus gobernantes 
y amos, porque según aquéllos los pueblos 
deben respetar las leyes que ellos dictan. 
Nosotros deseamos que todos Jos hombres 
tengan los mismos deberes y gocen de los 
mismos derechos. Ellos, no. Nosotros que- 
remos paz, trabajo, ciencia, arte, libertad, 
fraternidad y amor, y por eso luchamos 
contra la burguesía y los gobiernos. Ellos 
sostienen los privilegios, las leyes, los pre- 
juicios. la ignorancia, el predominio del 
oscurantismo religioso; nosotros los com- 
batimos. Es hora de que los pueblos des- 
piertein a la realidad del momento actual. 


Una orden de Deimo de Rivera 


Hay seres humanos que en su afán de 
elogiar, ni siquiera se detienen a analizar 
lo que clogian. Tal es el caso de los fa- 
náticos defensores de la obra de Primo de 
Rivera. No vamos a enumerar en este 
breve suelto la obra siniestra del jefe del 
Directorio Militar en España. Sólo quere- 
mos dejar constancia una vez más, de có- 
mo las gasta este militar tiranuelo con la 
infeliz juventud llevada a campos de Ma- 
rrmuecos para ser sacrificada no cn aras de 
la patria, de la honra, de la libertad y la 
justicia, sino sencillamente en honor a Mo- 
loch. En efecto: en estos días ha dado 
Primo de Rivera una orden por la cual 
se establece la pena de muerte para apli- 


car, cree, rápido remedio al principio de 
desmoralización entre las tropas... Con 
esta orden, verdaderamente draconiana, 
se habilita a los oficiales para dar muerte 
a aquellos que abandonen sus puestos o se 
muestren desmoralizados durante el com- 
bate o interín se esté en prepaartivos para 
el mismo... 

He aquí los procedimientos del gran 
**Regenerador de España””. Y así en to- 
dos los órdenes de la vida social de la pe- 
nínsula ibérica, 

Desde ya podemos asegurar que serán 
muchos los infelices soldados que cansa- 
dos, hambrientos, mal vestidos, enfermos, 
desmoralizados la mayoría por el inútil 
sacrificio que representa esa descabellada 
guerra a los moros, se negarán a entrar 
al matadero del Riff... ¿pero sabrán los 
pobrecitos que si se resisten a entrar cn 
batalla, lo mismo les espera la .muerte?' 

Y después dirán algunos patriotas de 
América, que bajo el Directorio Militar 
España se está regenerando... Franca- 
mente, estos españoles de por aquí están 
muy lejos de la acción de los moros... 
De otro modo, ya se dejarían de tocar el 
organillo del elogio a Primo de Rivera y 
sus nefastos secuaces. Pero el patriotismo 
de esos eunueos no los lleva hasta Melilla... 















Semanario anarquista 
Biitado por la Agrupación La Batalla, 
edhorida al O. de E, de 4. A, 
APAREOE LOS VIERNES 


Comocer y propagar una idea no 


basta; so requiero tambión ser oonge- 
cuente econ la iden misma. 





Suscripción mensual (mínimo) $ 0.26 
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USTED DEBE SADER.. 


QUE “LA BATALLA” Y EL COMITÉ DE RELACIONES DE A. ANARQUIS.- 
TAS ESTÁN REALIZANDO UN GRAN ESFUERZO PARA QUE EL PIO-NIO 
A REALIZARSE EL 4 DE ENERO SEA LA REEDICIÓN VIVA Y SU. 
PERADA DE LOS MEJORES FESTIVALES ANARQUISTAS. 





Un llamado formal y categórico a los compañeras, amipos y BuScritoras 





solidación pecuniaria, concurriendo al pie- 
nic, vendiendo entradas para el mismo en- 
tre sus relaciones y amistades, donando 
objetos para el bazar-rifa, brindándose 
para la propaganda, llevando la voz de 
orden a todos los ámbitos de la ciudad, 
al taller, al círculo de amigos, 'al seno de 
los hogares, a todo lugar de descanso, a 
los sitios de esparcimiento, cafés, teatros, 
playas, cines, reuniones, eto, etc.; en todas 
partes debe cumplirse” estrictamente esta 
consigna del momento: 

Propagar el pic-nic, hablar del pic-nic, 
explicar lo que será el pic-nic, qué se per- 
sigue con nuestro pic-nic, a qué fin se des- 
tina el producto del pic-nic, cómo se desa- 
rrollan nuestros pic-nics, cómo y por dón- 
de se va al pic-nic, y dónde se realizará 
el pic-nic, 

Hay que propagar, propagar sin deg- 
canso ni desmayos. Esta fiesta tiene que 
ser la expresión materializada de lo que 
es, vale y puede nuestra colectividad anar- 
quista, 

¡A vivir, pues, la agitación primera y 
precursora de la fiesta, y a gozar después 
del intenso placer de la misma! 

¡Todos y todo por LA BATALLA y el 
Comité de Relaciones ! 

En otro lugar del periódico encontrará 
el lector informaciones relativas a la in- 
teresante fiesta del 4 de Enero en el Prado. 





La obra de los anarquistas 
) en la Revolución 





ten; por la fuerza misma de las Cosás, 
llevados a resolver sus problemas, sin po- 
der poner jamás en aplicación los reme- 
dios que ellos podrían ver o estar en el 
caso de proponer, 

De todas formas, necesario será que re- 
solvamos de una manera o de otra. Y en 
primer lugar sería menester que aquellos 
de entre nuestros compañeros que de más 
en más comienzan a inquietarse de nues- 
tro movimiento y le presentan un atajo 
de charadas, sean los primeros en inten- 
tar ¡por sí mismos, dar soluciones prácti- 
cas. Permitámosnos promover hoy la 
cuestión concreta de la revolución. Sabe- 
mos que toda revolución —amorfía el día 
de su deseneadenamiento—cristaliza pron- 
to en una cierta y determinada forma de 
reconstrucción social. Es así que vemos 
la Revolución Rusa —cuyo carácter anár- 
quico, pero añadamos también, incons- 
cientemente tal, era indispensable a su 
eclosión— cristalizar en la dictadura de 
un partido político. Si volvemos nuestras 
miradas sobre toda la Europa, vemos ante 
nosotros dos formas concretas estatales de 
cristalización revolucionaria o contrarre- 
volucionaria: la dictadura o la democra- 
cia. Ni en la una ni en la otra el anar- 
quista encuentra su objeto. No quiere lu- 
char ni por la una ni por la otra. 


El anarquista se propone llegar a una 
revolución que pueda cristalizarse en una 
forma antiestatal. Y a este respecto, dos 
formas están a nuestra disposición, o, más 
hien, dos formas resultando de dos méto- 
dos: sea de un partido anarquista —por 
ende antiestatista y antiestatal (1)— sea 
de una organización o de_un partido, si 
así lo preferís, económico de los trabaja- 
dores, a base antiestatista en sus princi- 
pios, como en su táctica. 


Buen número de anarquistas nos dirán, 
seguramente, que la sola forma compatible 
con la idea antiestatista son las comunas 
libres, acordándose entre sí por la libre 
cordialidad e inteligencia, y que, por con- 
secuencia, sólo la revolución que eristali- 
zase en un sistema de comunas libres po- 
dría obtener la incondicional adhesión de 
los anarquistas. 

Respondamos inmediatamente a estos 
últimos. - 

La anarquía idealizada por un sistema 
de comunas libres—grandes o pequeñas— 
no vendrá sino a continuación de una se- 
rie de revoluciones que lleven en sí el ger- 


(1) Los bolchevistas se reclaman también de 
antiestatistas... para lo futuro, pero consideran 
que un Estado proletario, basado sobre la dicta- 
dura de su partido, es el camino indispensable 
hacia la destrucción del Estado, El bolchevismo 
no es, pues, antiestatal, ya que admite un Estado 
provisional entre el Estado burgués y la socie- 
dad sin Estado, El Anarquismo es antiestatista 
en principio y antiestetal en la organización, 


























LA PATRIA EN PELIGRO 








COMPONENDAS POLÍTICAS. — COLORADOS VERSUS BLANCOS. — MANIO. 
BRAS ABSORCIONISTAS. — JUAN PUEBLO PAGA LOS PLATOS ROTOS. 





No alcanzamos nunca un estado de rela- 
tivísima tranquilidad en este bello rincón 
planetario. Nuestra república es en ver- 


dad —como dijera uno de los muchos es- - 


eritores que ponen su talento a los pies de 
los analfabetos coronados— un inmenso 
laboratorio democrático. Aquí se elabora 
de todo, desde las alpargatas sin costura 
hasta las leyes más sabias y previsoras, 
más liberales y más magnánimas. 

Los uruguayos tenemos la envidiable fe- 
licidad de que estamos gobernados por un 
““partido?” que a pesar que se ha “*repar- 
tido”, quebrándose como un cristal frente 
al duro peñón de las ambiciones persona- 
les; a pesar de eso, decimos, sigue siendo 
el vigía tutelar del pueblo pagano, y se 
desvive, se tortura la mente por encontrar 
la piedra filosofal del bienestar colectivo; 
y para ello, naturalmente, procura mante- 
ner expeditos todos los caminos que Sus 
fanáticos adversarios quieren cerrarle. 

Nunca como ahora estuvo tan en peligro 
la patria, porque los adversarios políticos 
del partido que gobierna parecen dispues- 
tos a ganarle la ““cuereada”” en las próxi- 
mas elecciones. ¡Y es de ver la literatura 
que se gastan en tales cireunstancias los 
“nenes”? que gobiernan la nación desde su 
iniciación a la vida independiente! Colo- 
rados batllistas, colorados radicales (vul- 
go vieristas), colorados riveristas y colo- 
rados libres, todos ramas de un mismo y 
frondoso árbol, parece que no pueden con- 
certar el acuerdo que consideran necesario 
para batir a los Mancos puros de Orihe, a 
los blancos radicales y a los 'blaneos di- 
rectoriales, que forman el pintoresco con- 
tingente enemigo. En primer término, Ghi.- 
gliani, Terra, Brum, Santín €. Rossi, Are- 
na, y detrás de ellos, como un ingenio o 
un demonio animador de sus maquiavelis- 
mos, “Su Majestad ¡D. Pepe 1”, trazan 
planes, tienden sus redes pana atrapar con 
un acuerdo salvador y ventajoso a los 
otros bandos, donde son cabezas de relieve 
Manini, Héctor Gómez, Serrato, Viera, 


Areco y una cohorte más de tiburones que- 


viven para el pueblo y del pueblo. 

Los batllistas, mayoritarios como frac- 
ción, tocan a muerte, esperando reunir en 
su campamento los restos del deshecho 
Partido Colorado, y los blancos, que <o- 
nocen las mañas de aquéllos, tienden sus 
redes también, propiciando la formación 
de una coalición antibatllista a fin de vol- 


tear del trono de la nación a los últimos 
descendientes del caudillo de Piedras 
Blancas, 

¿stamos en pleno auge. Los que están 
en situación de ofrecer son las ramas in- 
termedias del coloradismo; donde ellas in- 
clinen sus fuerzas, allí estará la victoria. 
Ningún partido por sí sólo es capaz de 
presentar una fuerza capaz de subyugar a 
los otros. Como los borrachos, se prestan 
los hombros, juntan sus cuerpos, para evi- 
tar la pérdida del equilibrio, y así mar- 
chan... 


Luis Alberto de Herrera, aspirante ro- 
mánticamente enamorado de la Presiden- 
cia de la República, teje en la sombra 
protegido por el Clero, ayudado por el ra- 
quítico García: Morales, por el apergami- 
nado Andreoli, por el exotérico Larreta y 
toda su tropilla de satélites, mientras que 
en la casa del vecino se urga en secreto, 
se pulsa a los militares, se ““envaselinan”” 
los fusiles, se hacen diversas listas para 
el reparto del “(menú”” político, para” no 
perder ubicaciones en el “gran hotel del 
acomodo”... 


Juan Pueblo, ingenuo, eternamente ilu- 
sionado, iluminado por la luz fatua de las 
mágicas linternas políticas que pretenden 
reemplazar al Sol, victorea, gesticula, gri- 
ta, “patalea””, ebrio de ilusión, de espe- 
ranza, de imbecilidad y de fanatismo... 
Vota, vota con unción religiosa; elige, 
eree en la validez de su voto, de su inten- 
ción, sana como sus aspiraciones y espe- 
ranzas, y chilla su predilección política 
y hace flamear delirante su cintillo, mien- 
tras en la penumbra los padres de la pa- 
tria barajan, cartean, mezclan, combinan, 
desdoblan las fuerzas electorales, resultan- 
do al final que el voto de un batllista sir- 
ve para levantar un ministro riverista, vie- 
rista o blanco, y viceversa. ; 

Juan Pueblo paga siempre las conse- 
enencias; él abre el camino de la felicidad 
a los tentaculares tutores políticos y se 
queda siempre a la puerta, esperando las 
migajas del festín. 

¡Pobre Juan Pucblo! Siempre serás el 
gaucho aporreado, mientras los “otros”, 
los doctores con título o sin él, viven, en- 
gordan, maniobran y se reproducen, hoci- 
queando en el pesebre político, a la som- 
bra de tu estúpida tolerancia... 


Roberto el Diablo. 


¡Pon EE 
———————— A A o 


men de esta idea comunista libre. Cada 
una de estas revoluciones aproximará de 
más en más la hora de la “última gota””. 
Las aproximará desde el punto de vista 
general, pues toda revolución que se hace 
en nombre del progreso humano, es un 
paso hacia adelante, aun cuando ella no 
lleve en sí misma ningún indicio visible 
de regeneración social o de emancipación 
económica inmediata. La proclamación de 
la república en un país históricamente mo- 
nárquico como la Grecia nos acerca a di- 
cho momento. La abolición del Kalifato 
—proíunda revolución en un país atra- 
sado como Turquía, pero superficial y casi 
insensible en cuanto a la situación econó- 
micz— supone, sin embargo, un gran paso 
hacia adelante, siempre hacia esta etapa 
final. : 


Pero esta aproximación será tanto más 
rápida cuanto estas revoluciones “*prepa- 
ratorias”” llevarán en sí mismas el indicio 
antiestatal, el espíritu antiestatista. De- 
senvolver aquel indicio, profundizar este 


espíritu: he ahí la realización de una obra 
eminentemente revolucionaria y anarquis- 
ta, pues es apresurar el advenimiento de 
la Anarquía. Así, pues, declarar que sólo 
las comunas libres pueden satisfacernos y 
aue toda otra cosa fuera de esto es here- 
gía. es muy bonito, muy emocionante, pero 


también muy poco convincente y no re- 
suelve el problema de las revoluciones (2) 
preparatorias, que sin el apoyo y la par- 
ticipación de los elementos antiestatistas o 
sin que estos últimos hayan con anteriori- 
dad preparado el terreno en el seno de las 
grandes masas de trabajadores, tendrían 
el efecto general de una revolución, sin de- 
jar rastros profundos. 


Nos es preciso participar activamente en 
estas revoluciones. Pero, ¿en qué sentido 
vamos a querer hacer girar la revolución ? 

¿Creemos nosotros que un partido anar- 
quista con sus secciones en todas las loca- 
lidades de un país en revolución, sería ca- 
paz de dar una dirección a una revolución 
triunfante? ¿En qué consistirá este par- 
tide anarquista? Una federación de agru- 
paciones de afinidad, unidas por el pensa- 
miento y el ideal comunes, mas no para 
la acción, ¿podrían al día siguiente de un 
sacudimiento general hallarse en disposi- 
ción de, aun cuando nada más que eso fue- 
se, aconsejar a los trabajadores la forma 
de organizar tal o cual ramo de la pro- 
ducción? ¿De elaborar un sistema de in- 
tercambio entre productores y consumido- 
res? ¿De organizar el sistema sanitario de 
una ciudad? ¿De preparar la defensa con- 
tra una burguesía que trate de resucitar 
o contra el ejército de un país vecino? 
¿Qué trabajo preparatorio este partido 
anarquista, esta federación anarquista ha 
hecho o elaborado antes de la revolución 


(2) Bajo la ¡palabra revolución es preciso 
comprender no solamente el momento destructor 
del antiguo régimen, sino también, y sobre todo, 
el período reconetructivo, que sigue inmediata- 
mente el impulso destructivo. 


para darle esta experiencia? Confesémoslo 
francamente: el movimiento anarquista no 
se ha preocupado jamás de estas cuestio- 
nes. Pero existe también este peligro: que 
si él se preocupa como tal movimiento or- 
ganizado, en tanto que partido, como tal 
organización de lucha, deberá, fatal e in- 
evitablemente, resolverse a querer, al día 
siguiente de la revolución, no ya precisa- 
mente aconsejar a los trabajadores, sino 
más bien dirigirlos. Dicho en otra forma, 
deberá volverse un partido político en la 
acepción moderna de la expresión. 


Veráse forzado, por la fuerza misma de 
las cosas, a colocarse por encima de la 
clase obrera, a considerarse como la flor 
y nata de la misma. “Elite” lo es todo 
partido en un momento dado, pero su pa- 
pel de selectos termina el día en que por 
su entusiasmo, su arrebato y su ejemplo, 


solivianta la inmensa masa inerte del pue- 
blo, haciendo tabla rasa del pasado. La 
“clase escogida””, para no convertirse en 
la célula de los futuros opresores, debe 
entrar en las filas de donde procede y par- 
ticipar en la obra general de sancamiento 
y de reconstrucción. 


Al día siguiente de una revolución, la 
“élite” deviene secundaria. Los trabaja- 
dores mismos entran a hacerse cargo de 
sus papeles Ue arquitectos del nuevo or- 
den de cosas. 


A los anarquistas, rehusándose a dirigir 
a los trabajadores —y en ello reside la 
esencia misma de su ideología— no les 
queda más que un cometido: el de coope- 
rar con los trabajadores, dirigirse a sí 
mismos, o administrar ellos mismos en co- 
mún la vida económica, política y social 


del país. Pero para que esta gestión ad- 
quiera una forma antiestatal, para que la 
nueva edificación traiga en sí misma los 
gérmenes del comunismo libre, es indis- 
pensablo que los anarquistas participen 
cotidiana y constantemente en esta ges- 
tión y a osta edificación. $ 


Quiere decirse que: en la víspera de una 
sacudida revolucionaria, se encontrarán 
en los sindicatos y en todas las organiza- 
ciones creadas por los trabajadores y con 
los trabajadores, preconizando la organi- 
zación, la lucha independiente, la acción 
directa de las masas obreras y los princi- 
pios federalistas y antiestatistas de toda 
organización. Al día siguiente: estarán 


siempre en los sindicatos y en todas las 
organizaciones económicas u otras que sur- 
girán de la revolución para participar, de 
conjunto y mancomún con los trabajado- 
res, en la organización práctica de la nue- 
va vida, en la gestión económica, en la de- 
fensa —cuando sea preciso— de la revo- 
iución. Los defectos del nuevo mecanismo 
son cosas a Preveer y que se corregirán 
a medida que aparezcan y que la expe- 
riencia aconseje; todo no irá a maravillas. 
No echemos en olvido que esta no será 
precisamente la sociedad anarquista, mas 
esto no deberá ser motivo para hacer sol- 
tar presa a los anarquistas, pues entonces, 


, 





LA BATALLA 


con la desaparición de los anarquistas, des- 
aparecerá el espíritu antiestatal y la re- 
volución efectuará un movimiento de re- 
trocoso. i 

Los anarquistas no deben rehuir el tra- 
bajo práctico, el trabajo de edificación, de 
reconstrucción. La Anarquía no quedará 
más. que una utopía; la comuna libre re- 
sultará un sueño irrealizable, en tanto no 
preparemos nosotros mismos su adveni- 
miento. Cuanto más partieipemos en la 
organización de la revolución, más enér- 
gicamente la prepararemos, más anarqui- 
zante será osta revolución, menos autorita- 
via será. 

La base de la transformación social está 
en la solución del problema económico, 
pues la cuestión de la producción, del cam- 
bio y de la consumación, es resolver el 
porvenir de la revolución social. Tenemos, 
pues, por consecuencia, que fúcra de su 
aerupación ideológica -—de la cual extrae 
sus conocimientos sociales y que represen: 
ta el papel de escuela moral e intelectual, 
el anarquista no tiene más que un solo 
terreno de preparación práctica de la re- 





*volución: el que consiste en la organiza- 
ción económica de los trabajadores. Y él 
debe hallarse, no con el objeto de explotar 


dicha organización en provecho de su agru. - 


pación ideológica —siendo así que esta úl- 
tima tiene ¡hecho propósito de no querer 
divigir a los trabajadores, no tiene nece- 
sidad alguna de tal conquista—, sino para 
hacerla apta a encauzar la lucha en la di- 
rección que nosotros consideramos es la 
única capaz de conducir hacia una socie- 
dad sin autoridad como base de organiza- 
ción social. Fuera de este terreno de lu- 
cha, el anarquista no podrá sino teorizar 
y el anarquismo se verá abocado a la es- 
terilidad. 

Una vez que nosotros admitimos que la 
cristalización no estatal de las próximas 
etapas revolucionarias no es posible en las 
condiciones actuales sino quedando en el 
seno de las organizaciones obreras y al- 
deanas, nos será más fácil abordar el pro- 
blema de la organización, de la produc- 
ción y de la distribución, como asimismo 
los restantes problemas de la vida social 
al día siguiente de una revolución. 





En la Cárcel 


LA MUERTE DE LUIS QUIROGA. — SOLAMENTE SU COMPAÑERO DE 
" CELDA LE PRESTA AUXILIO DURANTE UN ATAQUE AL CORAZÓN. 
— ¿LOS PRACTICANTES Y LOS DIRECTORES ESTABAN COMPLO- 
TADOS PARA DEJARLO MORIR? 


En nuestro número anterior hemos he- 
cho una grave denuncia eontra practican- 
tes, médicos y directores de la correccio- 
nal, que dejaron morir sin escrúpulos a 
Luis Quiroga, argentino, de 26 «ños de 
edad, la noche del 25 de noviembre pddo. 
Daremos hoy otros datos comprobatorios 
para dejar al descubierto el negro y fu- 
nesto cinismo de los que pudiendo y de- 
biendo ser humanitarios, son verdugos 
conscientes y taimados, que abusan de la 
impotencia de los presidarios para come- 
ter los más repugnantes crímenes. 

Lnis Quiroga hacía ya muchos meses 
que padecía del corazón, y durante todo 
el tiempo desde el principio de las dolen- 
elas, reclamaba observación médica, en- 
contrando una obstinada y sospechosa ne- 
gativa no solamente en sus custodias, sino 
en el practicante de la cárcel, que sin exa- 
men detenido rechazaba a Quiroga, pre- 
textando que no tenía nada y que sus do- 
lencias eran simuladas. Así pasó algún 
tiempo en reclamos del preso y negativas 
de asistencia y rechazos del practicante, 
hasta que por mediación de particulares, 
miembros de Ja familia del compañero de 
celda de Quiroga, se dió aviso al Consu- 
lado argentino, interviniendo el secretario 
de éste después de una entrevista que 
tuviera con el preso. Se consiguió así pro- 
mesa de la Dirección de la cárcel, de que 
e] enfermo sería atendido, pero dejándo- 
sele nuevamente abandonado, mientras el 
mal que le abatía se iba agravando hasta 
hacerse incurable. 

Algunas noches antes del día de la en- 
trevista con el secretario del Consulado de 
sa país. Quiroga sufrió un violento ataque 
al corazón —preeursor de su muerte— que 
se supone le duró más de tres horas; y a 
los gritos y polpes de su compañero de 
celda, que reclamaba desde el interior de 


Del Dr J QUERALTÓ 





la misma auxilio para el enfermo (golpes 
aquellos oídos perfectamente por todos los 
presos del pabellón núm. 1), nadie acudió, 
legando mucho después el enfermero del 
presidio (penado también), quien hizo 
reaccionar a la víctima, pidiendo interven- 
ción del ya famoso practicante, que al día 
siguiente... volvió a rechazar a Quiroga, 
““porque estaba completamente sano”... 

Como se ve, es inaudita la inclemencia 
de] practicante, que ni ante la evidencia 
del mal tuvo piedad por el desdichado 
preso enfermo. Al fin, después de nuevas 
reclamaciones y ante amenazas de volver 
a dar intervención al cónsul argentinó, se 
llamó al médico, quien después de breve 
examen del enfermo ordenó hospitaliza- 
ción inmediata, régimen de dieta y otras 
prescripciones urgentes. 

Quedaba así plenamente demostrada la 
crueldad y la desvergúenza del infame in- 
quisidor que era el practicante. 

Solamente los primeros días se atendió 
regularmente a Quiroga en la enfermería 
de la cárcel, mientras su gravedad incon- 
jurable aumentaba. Pocos días vivió. Una 
de las noches que quedó completamente 
solo en la enfermería, sobrevíndle el ata- 
que al corazón, más violenfo que las veces 
anteriores, y al otro día Quiroga, hecho 
un ovillo, yacía en el lechos hospitalario. 
Se supone que el fuerte ataque Je duró 
varias horas, ya que a sus gritos y llama- 
dos —oídos por varios presos desde sus 
celdas— nadie acudió: 

Al cadáver de Quiroga, frío ya, no pudo 
dársele posición normal y hubo que ente- 
rrársele hecho un ovillo, como lo encontró 
el enfermero, 

¿Quién responde de este crimen? Nos- 
otros acusamos terminantemente a la Di- 
rección de la cárcel. 


El alma del presidio. 














Benerto social de la lucha contra la fuberculoss 
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Los pabres, los desvalidos, pueden reci- 
bir los consejos precisos en los dispensa- 
rios especiales, Son ellos organismos de 
ercación reciente, cuyo papel se agranda 
a medida que el tiempo acredita su exce- 
lencia. Fronkel los ideó en Alemania, pero 
econ el único objeto de reclutar infaustos 
para el sanatorio. Malvoz (de Lieja) y 
Calmette (de Lille) les dieron proporcio- 
nes más amplias: no vieron en ellos cen- 
tros de enganche ni nuevas oficinas de he- 
neficencia: los imaginaron mejor como fac- 
tores de preservación social. Buscan al tu- 
berenlosis y le atraen y retienen, no para 
darle pócimas ni mudarlo en caso elínico, 
sino para ponerle en condiciones de vida, 
a ól que de ordinario está en condiciones 
de mucrte. Le enseñan la práctica de eui- 
darse, le explican cómo ha de proteger a 
su familia, se encargan de la limpieza de 
su ropa, le asean y desinfectan la morada, 
le socorren en alimentos, si huelga, y sobre 
todo se esfuerzan en mejorar su estado. 
Del hombre a punto de perderse, se afanan 
en hacer un hombre entero; y con este fin, 
desentrañan su existencia. Miran cómo 
vive, cuánto gana, qué bebe, cómo trabaja, 
dónde habita; y si tiene probabilidades de 
cura, mueven al patrono, excitan la cari- 
dad pública, le alojan en sano albergue y 
le proporcionan nuevos edificio al alcance 
de sus fuerzas. De este modo, atacan la 
endemia en su origen y amparan y guar- 
dan para la sociedad a los hombres vá- 
lidos. 


Con el erecimiento de los dispensarios 
han sufrido muchos cambios su manera de 
ser y sus propósitos. Mientras algunos Ye- 
medan el tipo ahora descrito, otros lo' dis- 
ponen como instrumento terapéutico. Dan 
a los tubereulosos, sobre consejos de hi- 
giene, con lo que les educan, alimentos y 
remedios para combatir su afecto; les fa- 
cilitan arsénico, fosfatos, emético, aceite 
de hígado de bacalao y antisépticos, y les 
suministran carne eruda, legumbres, leche 
y manteca, León Bonnet, en el suyo, les 


somete, además, a inhalaciones de aive 0z0- 
nizado, producido por generadores de elec. 
tricidad estática. En el de la villa de Pa- 
rís, Jouye Taniés, hay un refectorio donde 
durante tres semanas les dan buena co- 
mida, una sala de reposo, en la cual per- 
manecen varias horas, y terrados con 
plantas para solaz de los niños. De esta 
snerte, el infeliz enfermo, a quien el sa- 
natorio no recibe o a quien el hospital es- 
panta, halla todavía acogimiento y lucha 
en su desventura. No es el paria errante, 
el enfermo perdido; su pecho, recompues- 
to; sus brazos, reacerados, pueden ser 
útilos. 

Deshecha la ilusión de “sanatorizar”” a 
todos los tubereulosos eurables; escasos, 
inseguros y a veces maléficos los hospita- 
los, el dispensario ha de ser el principal 
sostén y abrigo de los desgraciados; pero 
es obvio que lo que más le -importa es 
ablandar su situación social, causa pri- 
mera de la dolencia. Emplazados en ha- 
rrios populosos, más útiles cuanto más en- 
vueltos de pobreza, su ciencia Jlamará a 
los míseros, su auxilio cautivará a los re- 
fractarios y su bondad moverá a-los mus- 
tios, Serán flores en la hez, rocío de amor 
en alias tristos. Serán, más adelante, fo- 
cos de higiene social, comités de salud pú- 
blica. Más que los de [Amberes y Lille, ten- 
drán cn su personal informadores de las 
afticciones ocultas; más que los de París 
y Licja, efectuarán el saneamiento de vi- 
viendas; más que los de París y Amberes, 
pondrán en presencia al médico, al obrero 
enfermo y al jefe del establecimiento en 
que ivabaja el asistido; y dirán al prole- 
tariado sus culpas, y al patrono sus ruin- 
dades; y notarán los defectos de los talle- 
res y las escorias de las casas; y acechan- 
do abusos, inquiriendo penas y eserutando 
vicios, infundirán el hálito de la higiene 


—Justiciera, 


En tanto, qué de sinsabores y embara- 
zos! Los mismos médicos no se dan a vo- 
ces cuenta del fin apetecido y fundan dis- 
pensarios antituberculosos sin otro ideal 
que visitar enfermos, Leí ha tiempo la 
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descripción de un dispensario, donde en 
la sección social se lavaba, colaba, tendía 
y planchaba, aparte el dar y guardar os- 
enpideras, como si la acción social estri- 
base en la colada y la regeneración eh el 
planchado. ¡Ni un hombre para indagar 
miserias! ¡Todo el “personal obrero?” an- 


daba en planchas! ““El dispensario no: 


puede ser en ningún caso, dice el doctor 
dourcille, un campo de experiencia o el 
““rendez vous”? de remedios-bujerías para 
enfermos pobres”?. No soy yo, es el doc- 
tor Dewez, de Mons, quien afirmaba —en 
la 5.a Conferencia de la Asociación Inter- 
nacional—, tal vez refiriéndose a ciertas 
presidencias, que la dirección y la vigilan- 
cia de un instituto antituberculoso “no 
pueden evidentemente corresponder sino a 
médicos, porque el primero de sus deberes 
es verificar el estado de: los enfermos que 
se presentan y determinar el grado de la” 
tuberculosis de que les reconozca afectos”, 
No soy yo, es el doctor Lentz, director de 
los dispensarios antituberculosos del Hai- 
naut, em Tournai, Bélgica, que repite, 
adoptándola, la nota del doctor Leféyro, 
quien, como si pensase en ciertos dispen- 
sarios, de cuyo nombre no quiero acordar- 
me, explicaba que “la Asamblea de los dis- 
pensarios belgas había emitido unánime- 
mente la opinión de que todo dispensario 
establecido sobre bases puramente científi- 
cas, libre de ataduras charlatanescas, bien 
organizado y sabiamente dirigido —sabia- 
mente dirigido— debía poder facilitar en 
cualquier momento una contabilidad mo- 
ral y financiera perfectamente al día”. No 
yo, el doctor Verdes Montenegro, advierte 
en el folleto con que ha obsequiado a los 
congresistas, que “en el Real Dispensario 
Antituberculoso María Cristina, de -Ma- 
drid, no se receta ningún específico, y se 
rechazan los que suelen regalar a estos cen- 
tros los autores o fabricantes, para evitar 
que pueda abusarse del nombre del dispen- 
sario en reclamos industriales con que se 
explote la credulidad de los enfermos””; y 
es claro que muy luego uno recuerda otros 
en que ocurre todo lo contrario. No soy 
yo, son los doctores Courtois-Suffit y Lau- 
bry quienes nos hablaban en el Congreso 
de París de los dispensarios-reclamo, acer- 
ca de los cuales explicaban, y copio tex- 
malmente .sus palabras, “que dan la ilu- 


sión de obras-humanitarias y sólo son en * 


realidad centros de competiciones o de in- 
toreses: les llamaríamos dispensarios-recla- 
mo, porque el reclamo se hace para todos. 
Se hace por el médico director, consagra- 
do especialista er el enrso de la inaugura- 
ción oficial; por los asistentes, que hace 
numerosos la atracción de un nuevo título 
y el prestigio de una condecoración soña- 
da y fácilmente, concedida; se hace, en 
fin, por el partido político que domina en 
el consejo de administración, y que vigila 
celosamente su arma electoral escogida. 
Tal vez estas preocupaciones motivarían 
la sonrisa, si no absorbiesen la atención 
que se debe al enfermo y no le dejasen 
bajo el influjo de errores peligrosos ya 
la merced de prácticas lamentableés. .. 


( Continuará ) 
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¡Dar nuasirs pros! 


Es innegablemente criminal la actitud 
de los jueces para con los presos pobres, 
pero muy especialmente para con los pre- 
sos por enestiones sociales, , 

Taladriz, Rebagliatti, Galdós, Pita, Mi- 
rone, Morales, ahora otra vez Corbán, in- 
finitos otros, tienen sobre sí, más que la 
condena de las leyes —inaplicables en bue- 
na lógica cuando el delito falta— la con- 
dena caprichosa de unos señores demasia- 
do obeecados y vengativos para ser jueces 
medianamente tolerables. 

Y lo que más duele es que la generali- 
dad de los trabajadores aparezcan sordos 
y ciegos ante la injusticia fMagrante en 
que incurren esos mal encubiertos enemi- 
gos de la elase laboriosa. Que si la indi- 
ferencia de ésta se trocara en protesta 
viva y ardiente, pudiera ser, ¡sería!, que 
los togados caballeros de la ley-embudo 
imovieran con más diligencia los procesos 
a los presos sociales, amén de que irían 
con más cuidado al aplicar condenas... 

¡Despertad, trabajadores! Los presos 


sociales reclaman la atención de todos log 
explotados... : 


BOYCOTTS | 


Deben ser respetados los siguientes boy- 
cotts, decretados por la organización obrera: 

A los productos de la Casa Saint Hnos, que 
son: chocolates Naturel y Aguila, café y cho- 
colatines Aguila, y demás artículos de las 
mismas marcas. d 


A. logs autog Saturno. 

A las panaderías La Genovesa y Alsaciana 
(del Centro), De los Pocitos (de la localidad 
del mismo nombre), Bonora (de la sección 
: 13,8), Aurora, Extramuros y Nuevo Porvenir 
(del Paso del Molino), y XX de Setiembre 
(del Cerro). : 3 

A las revistas argentinas Para Ti, Atlán- 
tida, El Gráfico y Billiken,: de la Editorial 
Atlántida, propisdad de Constancio Vigil. . 





























LA BATALLA en Buenos Aires 





El nuevo €. C, de la U.S. A. 


Ya los lectores de LA BATALLA deben 
estar al tanto del resultado del “referen- 
dum?”” para la elección de Comité Central 
de la U. S.1A. Pero lo que posiblemente 
no conozcan es su composición. De una 
rápida ojeada a los elegidos hemos hecho 
la siguiente exacta deducción, El €. €. lo 
forman ocho anarquistas de la A. L. A., 
tres que simpatizan desde largo tiempo 
con ella, dos rojistas, un comunista, y el 
resto sindicalistas prescindentes. Como se 
ve, la mayoría es anarquista. Han partici- 
_pado en la votación 20.000 y pico de ad- 
herentes, y por distintas causas no han 
votado unos 6.000, 


Es este, pues, un voto que puede lla- 
marse con justeza general, y hecho con 
todas las elaridades del caso. En la U.S.A., 
como se ve, los asuntos se resuelven con 
la participación general; no ocurre como 
en la casi extinta F, O. R. A. C., donde 
los consejos se nombran en cónelaves de 


| amigotes, con desconocimiento absoluto de 
Y: las normas federativas, de que tanto ha- 
| blan. Allí el eterno grupito de los Acha, 
| Barrera, Arango, hacen y deshacen, nom- 
| bran y echan. En la U/S. A, el federalis- 
| mo se practica; en la: F. O. R. A. €. se 
Propaga, para despistar... 
En Europa deberían enterarse de todo 
esto. 





Por las publicaciones hechas nos ente- 
ramos que el secretario general es el ami- 
go Sebastián Ferrer, sobradamente cono- 
cido para que no confiemos en ma actua- 
ción honesta. El tesorero es A. R. Biondi, 
que tiene sobrados prestigios para tal car- 
go. La confianza que se le tiene se evi- 
dencia en el hecho de haber sido +! más 
votado, A más de 15.000 sobre un total 
de 20,000 llegan los votos por él conse- 
guidos. Secretario de actas es Pedro Da- 
werio, un militante cabalmente decente y 
de actuación relevante. 


El proletariado ha acogido con satisfae- 
ción el resultado y ha anunciado su coñ- 
fianza en la obra de este Comité Central. 
Veremos si éste corresponde a esta con- 
fianza. 


Este último sábado, el de la semana ida, 
fuí hasta la pieza de un amigo para invi- 
tarle a ira vera Casaux en el teatro 5o- 
lís. Mi amigo, como de costumbre, tenía 
ya su tiempo empleado: ereo que esa no- 
che acudiría a una reunión de anarquistas. 

Empecé a caminar; ya no tenía deseos 
de meterme en el teatro; caminé varias 
cuadras, sin saber a dónde me' dirigía... 
De vez en vez miraba hacia arriba y el 
cielo lucía una inmensa puebla de estre- 


> E las... En mi cabeza reñían un montón 

| “ATT de ideas; y así, sumido en una lucha de 

163 ilusiones y de amarguras, y sin saber a 

dónde me dirigía, me encontré en plena 

| $ / calle Yerbal... En plena avenida del ins- 
1] la] 
' 


tinto, donde los hombres buscan afanosa- 
mente el amado minuto... ¡Ah! la expre- 
4, sión de aquella multitud; sus rostros y 
j sus ojos decían a gritos la bárbara trage- 
dia que había metida allá en lo hondo de 
su corazón. ¡Qué romería, de dolor y de 
| hombres! De hombres que persiguen en- 
carnizadamente al placer, sin poder darle 
' caza! Hombres que buscan lo inédito, lo 
desconocido, impulsados probablemente 
por la tisis que muerde y muerde el cuerpo 
de la que fué su esposa... Hombres. y 
hombres que anhelan locamente vivir el 
minuto de alegría, el minuto de poseer y 
| ser poseído, aunque haya más tarde que 
pagarlo a duro precio... Hombres y más 
hombres... Es una cola interminable 


aquella que pasea su dolor, que busca, que - 


anhela el minuto de placer, ¡ del placer que 
siempre dispara! ¡que siempre se escapa! 
Las puertas de los prostíbulos se abrían y 
se ccrraban; se cerraban y se abrían otra 
vez; y las mujeres dejaban ver con in- 
menso altruismo un pedacito de negro aza- 
bache que adornaba el sexo... ¡Qué di- 
| versidad de mujeres en aquella avenida 
del instinto ,del dolor y del placer! ¡Qué 
de mujeres! Niñas, mozas y viejas, mozas, 
viejas y niñas, y todas, ¡todas! respondían 
a un único fin; las voces, todas aquellas 
voces de súplica se refundían únicamente 
en dos palabras: *““¡Entrá, querido! ¡En- 
trá, querido! Entrá...” ¡Cuántos labios 
frescos y marchitos, cuántos labios hechos 








Próximo Congreso de la Fed. O. Marítima 


La Federación O. Marítima, ya en fran- 
co estado reorganizador, va a realizar un 
Congreso extraordinario. El se inaugu- 
rará el día 15 de enero, La orden del día 
comprende los siguientes puntos: 

1.0 Nombramiento de Comisión de Po- 
deres. — 2.0 Constitución del Congreso. -— 
3.0 Informe del Consejo Federal. — 4.0 
Reorganización. — 5.0 Balances. — 6.0 Re- 
nuncia del €, E. y elección de uno nuevo. 

Estamos seguros que de ese Congreso 
saldrán resoluciones acertadas, que lleven 
a la organización del mar al estado de Ju: 
cha de antes. 


Los comunistas y la Ú. O. L, 


Las comunistas de la U. O. L. de Bue- 
nos Aires están provocando una serie de 
hechos que los eyidencian capaces de cual. 
quier porquería; es por ello que los tra- 
bajadores, cada día con mayor intensidad, 
los están haciendo saber su desconfianza. 

Esa gente, en procura de triunfos a lo 
Pirro, ha cometido una serie de desacier- 
tos que han dado por resultado que orga- 
nismos tan importantes como la Federa- 
ción O. Marítima, F. O, en Construeciones 
Navales, Sindicato A. al Automóvil, C. $, 
de Cocineros y Pasteleros, Mozos Boca y 


Y 


Barracas, y otros, les hayan negado su 


confianza y resuelvan desconocerlo. 
A su vez, esos ilustres gatos desconocen 
a los potentes sindicatos nombrados, y 


todo ello a raíz de publicaciones indeco- 


rosas, de insultos y calumnias; en una pa- 


labra, obra comunera. 

Ya veremos cómo termina ello, pero ase- 
guran que de esta hecha el partido queda 
desplazado del movimiento obrero. 

Aprenderán así a respetar a hombres e 
instituciones valorizadas en conciencia y 
en potencialidad. 

Excursión fluvial 

El domingo ppdo. se ha realizado la ex- 
eursión fluvial organizada por la A. L. A. 
Del éxito de la misma diremos solamente 
que agotados los pasajes para el vapor La 
Victoria, hubo necesidad de habilitar otro 
tal el número de familias que acudieron a 
la fiesta. ] 

Corresponsal, 





MUJERES Y HOMBRES 





expresamente para el beso amado, para el 
heso del hijo, empapados ya por el vene- 
noso carmín! ¡Y cuántos ojos, cuántos 
ojitos verdes, celestes, azules y grises, cir- 
eundados también por la piadosa barra... 
Hasta una moreña a quien le faltaba un 
seno había adornado sus mejillas con co- 
lores de sangre... Los hombres entraban, 
y entraban desordenadamente, por aque- 
llas puertas de prostíbulo... ¡tal vez las 
más morales, las más puras de todas las 
puertas!, para beber un trago, un solo 
sorbo del divino licor; parecía que ya se 
les iba a escapar de nuevo el último re- 
fugio, la ultima esperanza que siembra el 
deseo... 


De pronto observo que la gente corre 
a una determinada puerta; se siente tam- 
hién un silbido de pito dado por un guar- 
dia civil, y en seguida se ve venir un ea- 
ballo a toda carrera con un hombre enci- 
ma. Este detiene la marcha, baja, saca su 
revólver, se dirige a la puerta donde hay 
mucha gente, y dice con voz insolente: 

—Paso, paso a la autoridad... 

—¿Qué pasó?, preguntó alguien. 

—Nada, contestó una muchacha que te- 
nía el pescuezo cosido a tajos.— Nada... 
(agregó) Es un sabandija que quería ha- 
cerle la... a la Aída... Aída se enojó y 
le pegó una piña en el estómago... 

Momentos más tarde vi salir por aque- 
lla puerta un hombre joven, con cabellos 
lacios y rubios como el oro, escoltado ce- 
losamente por dos representantes de la 
ley... 

Empecé a caminar de nuevo; ya hacía 
elo minutos que había dado mis espal- 
das a la calle Yerbal; pasé por la plazuela 
del teatro Solís y vi en las carteleras el 
nombre de la obra que se estaba represen- 
tando, titulada “El gran señor”... Con- 
tinué mi camino y me detuve unos segun- 
dos en la avenida 18 de Julio y Andes. 
Volví a mirar para el cielo, pero esta vez 
una fuerza terrible apretó con fuerza mi 
garganta y ya me fué imposible ver de 
nuevo la inmensa puebla de estrellas... 


Oriente Ademar. 





Cartas de mujeres 


y El dolor de las madres españolas 








É 


/ 


Diariamente llegan lacónicas noticias de 
la masacre de Marruecos, donde se baten 
los ejércitos de España en una guerra más 
inútil y gruel que todas las habidas. 

Cuando leo algo sobre esa siega de vi- 
das humanas, me asalta una idea tortu- 

X rante y fija que me roba toda tranqnili- 

dad y mata el brillo de mi alma, tornán- 
dola mustia y melancólica. ¡Cuánto su- 
frirán las madres españolas! Esa idea me 
obsesiona y me pongo a imaginar sus te- 
rriblos tormentos, forjando en mi imagi- 
nación los cuadros y las escenas más des- 
gavradoras. Entreyeo todo el dolor de las 
madres de esos héroes que abonan con su 
y sangre mártir el légamo de todas las fu- 
riosas venganzas venideras. ¡Las madres 
españolas! ¡Qué dolor! Asistir al despren- 


dimiento de la vida, vivir cerca de la ho: * 
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guera donde arden sus rojas entrañas... 
Yo me las imagino abismadas en lo más 
recóndito de sus almas atormentadas, en- 
corvadas por el peso de la tragedia, am- 
Imlando enlutadas, silenciosas, como, te- 
miendo profanar el silencio tétrico que 
siembra la muerte a su paso, y se rebela 
en mí toda la fuerza juvenil, toda la pa- 
sión de madre, y beso, beso.a mi niño, mur- 
murando entredientes imprecaciones, pala- 
bras de consuelo, blasfemias, y. aprieto las 
núbiles carnecitas sonrosadas de mi que- 
rido hijo, como si los besos que él recibe 
—dichoso por ellos y por la inocencia in- 
violahle de su feliz infancia— fueran los 
besos que faltaron en las mejillas curti- 
das, duras pero sublimes de logs muertos 
en la guerra sin el calor del beso materno. 
¡Oh, qué terrible obsesión! ¡Pobres ma- 
dres españolas! Sentirán como un derrum- 
be interior. Ellas, las que gestaron una 
raza de verdaderos héroes y que supieron 
inmolarse en más de una ocasión para sal- 
var a los suyos, asisten ahora, aherrojadas, 
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Bl bazar.rita 


El bazar-rifa del próximo pie-nie será 
execlente o exiguo, según se haya ma- 
nifestado en nuestra colectividad el 
egoísmo o la generosidad, Todos los 
camaradas saben que en ellos descansa 
el triunfo que se procura, y entonces 
deben responder a la confianza general, 
donando objetos (naturalmente, lo que 
puedan, lo más que puedan) pura en- 
riquecer el hazar. Si así se hace, el 
éxito estará asegurado. Demandamos, 
pues, la donación de objetos. Los do- 
nantes pueden ir remitiéndolos a los lo- 
cales de entidades adheridas al Comité 
de Relaciones, como también a nuestra 
Administración, Paraguay 1220, 


A 


al suplicio de ver cómo les arrancan la 
vida a sus hijos, que es su propia vida 

¡No hay atenuantes para su tremendo do- 
lor! Es fácil comprender tan intenso dra- 
ma, cuando se es madre también; cuando 
se han experimentado las inefables sensa- 
ciones de vida santificada por la renuncia 
de la propia vida, que hacemos las muje- 
res que queremos perpetuarnos en nuestros 
hijos. Es el corazón que les arrancan a 
esas madres enlutadas y pálidas para arro- 
jarlo a los pies de un déspota, primero, y 
darlo después como nutrición a los genios 
fatídicos de la guerra. ¡Ah, no bastan to- 
das las lágrimas de todas las madres para 
hacer brillar las almas de las que mueren 
porque mueren sus hijos! ¡Madres espa- 
ñolas! ¡ Madres santificadas dos veces: por 
la naturaleza y por el dolor! ¡Madres de 
rostro quemado por las lágrimas, de ojos 
enrojecidos. de cabellos plegados como 
banderas enlutadas de tragedia, de ojos 
hundidos en el infinito, en el confín de 
las blancas carreteras de la muerte, por 
donde se fueron vuestros hijos! ¡Madres 
sonámbulas, enloquecidas por la fiebre, que 
rezan o que maldicen llorando la ida cter- 
na de lo que más vale en el mundo y en 
la vida: los hijos! ¡Oh, madres sublima- 
das! Lloro:con vosotras... 


Yo las veo con ojos interrogantes, en 
las estaciones, en los caminos, al paso de 
las tropas, inclinadas, atisbando en todas 
direcciones, sobresaltadas por repentinas 
impresiones y temores que nacen de su 
mismo temor. Habéis engendrado hijos 
con amor, con infinito amor, y no tenéis 
derecho a vivir con ellos porque otros 
hombres los roban, los arrancan como se 
arranca sin piedad el fruto de un árbol, y 
los arrojan a la guerra, a matar y a mo- 
rir... ¡Oh, maldita civilización, que quita 
los hijos a los hogares y los mata sin pie- 
dad después de convertirlos en inconscien- 
tes asesinos de otros hijos, de otras ma- 
dres tan santas como todas las madres de 
todos los hijos!... ¡Qué tortura infinita! 
¡Qué terrible e inconmensurable tragedia 
engendra el egoísmo! ¡Ah! Pero sí, ma- 
dres españolas, madres angustiadas, en- 
flaquecidas y devoradas por la pena. te- 
ned por seguro que las que somos jóvenes 
aún no permitiremos la repetición del eri- 
men; defenderemos a nuestros hijos como 
vosotras, cuando pudísteis arrojaros sobre 
los ricles de la locomotora trepidante que 
arrastraba los vuestros a los campos de 
Marte, cuando la guerra de Cuba. Al re- 
vés de las madres espartanas, que daban 
un escudo a sus hijos para la guerra, se- 
remos nosotras el escudo de nuestros hi- 
jos, contra la guerra! 

¡Madres de América! Mujeres de todas 
partes que habéis vivido los instantes su- 
premos del desgarramiento maternal: dad 
la mano a las madres españolas! Ayudad- 
las a sostenerse de pie, mientras esperan 
en esa espera obsesionante el imposible 
retornar del hijo... Madres de América, 
mujeres y niñas, madres de mañana: ha- 
cod llegar vuestra palabra piadosa hasta 
el rincón obscuro, visitado por la pena, 
de los hogares de España, donde hay un 
ser que no duerme, que vela, que habla, 
que en fantásticas alucinaciones ve entre 
sangre, humo y armas el cuerpo destro- 
zado de su hijo... Vamos con nuestro 
socorro espiritual allá donde el dolor, co- 
mo dueño absoluto, estruja los corazones 
y descompone las facciones, dando contor- 
nos trágicos a todas las cosas y los seres, 


¡No más guerra! ¡No más crímencs! 
¡Basta de barbarie! Las madres no que- 
remos ver sangre... Hemos hecho hijos 
para la vida y no para la muerte... ¡Ma- 
dres de España! ¡Queridas madres de hé- 
rocs sin besos y sin lágrimas! Nosotras, 
las madres jóvenes, os acompañamos en 
vuestro dolor; nosotras, las madres anar- 
quistas, salvaremos el mundo y termina- 
remos con las guerras, dando a nuestros 
hijos un ideal de vida superior... 

Recibid piadosa nuestra mano sobre la 
llaga viva de vuestro sublime corazón... 


Diana Artés. 


LOs niños 


¡Niños! ¡Niños! ¡Niños! ¡Hermanitos! 
¡Hijitos! ¡Hoy os he visto! ¡Nunca me 
había atrevido a miraros! ¡Temía! ¡Te- 
mía que mis miradas turbias, sucias como 
agua de pantano, donde el dolor y la an- 
gustia se retratan, os hicieran daño! ¡Te- 
mía que la pena que me estruja el corazón 
y me aguijonea el alma se asomara a mis 
pupilas, vítreas como la escarcha que pi- 
sáis con los pies desnudos en los invier- 
nos crueles, y os causara espanto! Pero, 
hoy me he detenido frente a vosotros y os 
he mirado! ¡Ho llegado hasta vuestra al- 
























Biblioteca de LA BATALLA 


(Parte de libros y folletos en existencia, para atender cualquier pedido que se nos hags ) 
LISTA No 4. 












figuren en estas listas. 


LITERATURA 


“BL DOLOR DE TRIUNFAR ”— 


Es lamentable tener que constatar a 
cada novela que aparece en el ambiente 
literario bonaerense, la falta de “originali- 
dad. Diríase que los autores no existen, 
o que se han propuesto no alterar el rit- 
mo de la modalidad en boga. El fenómeno 
que hizo degenerar la producción del sai- 
nete nacional, empieza a manifestarse en 
la novela, con la única variante de que 
ésta acusa una literatura más noble. Quien 
haya visto o leído los sainetes nacionales 
habrá podido observar que la inmensa ma- 
yoría de ellos Parecen salidos de una mis- 
ma “fábrica”, pese a que distintas firmas 
suseriben tales mamotretos. De la misma 
manera podríamos opinar con respecto a 
la novela nacional. Se copian tipos, se 
tratan los mismos asuntos, pasiones, con- 
flietos y ambientes, sin que eon ello se lo- 
gre superar Ja produeción de la novela al 
plano del arte. Más que el plausible afán 
de elevar el arte literario, parece que los 
autores tuvieran el prurito de la compe- 
tencia. En efecto, la mayor parte de las 
novelas que se vienen editando, son nove- 
las tontas, convencionales y definidamente 
burguesas. ¿Y eon obras así se pretende 
conquistar la fama, la gloria y la consi- 
deración del público lector? Flaco servi- 
cio prestan a la literatura quienes así lo 
crean: autores, editores o lectores. 

¿Acaso en el seno de la sociedad no pal- 
pitan mil temas capaces de proporcionar 
¿l autor originalidad para sus novelas? — 
Sin embargo se recurre al eterno don 
«Than, al ambicioso, al jugador, al enca- 
nallado en ¿os vicios y el juego, al tipo 
crapnloso, a la prostituta, a la adúltora, 
al burgués, a la histérica, y con esos cle- 
mentos de psicología barata se confeccio- 
nan novelas y novelas. En cambio, ¿qué 
novelas no se harían si se fuera a bucear 
en el campo de la sociología, de la lucha 
de clases, en el problema social, latente 
en estos países de la América joven, en 
los cuales se quiere negar la existencia 
en ellos de tal problema, ocultándosele 
tontamente con unas cuantas pinceladas 


ma, y he sufrido, he llorado! Allá en lo 
más profundo de vuestras almas, he visto 
algo que vosotros aún no pudísteis ver, y 
que me ha martirizado, que me ha anu- 
dado la garganta y me ha hecho saltar lá- 
erimas. a mí, al rebelde, al libertario, al 
anarquista... En verdad, hermanitos, 
pimpollos, flores, he llorado porque he 
visto en vuestras almas una lucecita débil, 
muy débil, agonizante. ¡Una luz en un 
abismo! ¡Una luz que se extingue sin ha- 
ber alumbrado! ¡Dolor! ¡Asco! ¡Muerte! 
¡Miscria!... Y vosotros, hermanitos, ¡có- 
mo saltábais, cómo reíais, cómo chillábais ! 
¡Jilgueros! ¡ Avecillas! ¡Qué contentos ju- 
jábais! ¡No veíais los buitres que ronda- 
han a vuestro alrededor! El Sol, el viejo, 
¡cómo reíais al veros así! ¡Cómo pene- 
traba por los desgarrones de vuestros mi- 
sérrimos harapos, y os besaba, sonrosando 
vuestras carnes! ¡La tierra!, la vieja ma- 
dre, pene lloraba al ver que no habíais 
comido! Y se levantaba, se levantaba y se 
deposita en vuestros labios frescos y ro- 
jos, como una caricia, como un beso, y vos- 
otros la hebíais, la saboreábais con frni- 
ción, con deseos de gritar, de reir. 








Ha llegado la noche, la mala, y habéis 
buscado vuestros nidos... ¡Qué duro el 
suelo! ¡Qué hambre! ¡Qué frío! Ahora, 
dormid, hermanitos... Mañana, un punta- 
pié brutal os despertará, y el Sol os besará 
de nuevo, y la tierra llorará otra vez, para 
que vosotros le bebáis las lágrimas... 

¡Hermanitos! ¡Pajarillos! ¡Cuidado con 
los buitres! ¡Defendeos! ¡Cuidad aquella 
llamita que nde en vuestras almas! ¡No 
la dejéis apagar! ¡Alimentadla! ¡Es la 
Anarquía, hermanitos! 


Lux Méndez. 
Trinidad, diciembre 1924. 
A 
Conseguir nuevos suscriptores a LA 
BATALLA es un deber que deben cum. 
plir cuantos la quieren. Y la Anarquía 
será la primera beneficiada. 


“Las Ruinas de Palmira”, por Volney (dos tomos) . $ 0.24 
““Determinismo y responsabilidad”, por E. Malatesta sy 0,10 
“Los cuatro infinitos'? y “Mi Credo””, por F. Ameghino . 1: 0,12 
“La muerte y el diablo”, por Pompeyo Gener (dos tomos) 0710 
“Mi Comunismo””, por Sebastián Faure . . . . . +. . 1 0,90 
“El Sindicalismo””, por Anselmo Lorenzo. . . » 0.10 
“Entre Campesinos””, por E. Malatesta (el ciento) » 2,30 
“Carta Gaucha”, por Juan Cruzao (el ciento) . . : 1 1700 
“La Revolución”, por José Torralvo . . : o 0710 
“El contraste social”, por E. García Thomas. A s» 0.12 
““Fl cancionero revolucionario” (edición completa). . . » 0.05 
“Lugar del Hombre en la Naturaleza”, por Buehner (dos tomos) sj 0,70 
“El sueño del Papa”, por Víctor Hugo . , . PR 0:99 
“Las ilusiones del ao, por Jorge Sorel”* AO 0 80 
“Por la Anarquía”, por Ricardo Mella . . . . . . . . . 5, 0,10 
““Contestando a una creyente”, por S. Faure . , . USO 
“Las grandes obras de la civilización”, por Ricardo Mella. A OO 
*“*J] Catolicismo y sus luchas contra el Estado”, por D. Luben, 2t.  ,, 0.70 
“El pasado y el porvenir de la Humanidad””, por Carlos Darwin ,, 0.35 


NOTAS, — No se atenderá ningún pedido si no viene zeompañado de su importe. — 
Los gantos de franqueo son de cuenta de los adquirentes. — Los envíos se harán por en- 
comienda o certificados, para que haya seguridad. — El recibidor debe rechazar todo po 
quete que vaya violentado, — Atendemos también pedidos de libros y folletos que no 


de barniz democrático? Nosotros, que no 
comulgamos econ el criterio de la crítica 
venal y profesional, no podemos callar es- 
tas verdades, aunque ellas ofendan a los 
que prefieren la tendencia que ha llevado 
a hacer del campo literario un. vaciadero 
de vulgaridades, de sospechoso elogio, de 
desmedida admiración: tarea ósta a cargo 
de quienes ofician de críticos. 

E! señor Edgardo Garrido Merino ha 
escrito su novela (“El dolor de triunfar??) 
sin atender a idealidad alguna. Es por eso 
que su novela, de ambiente bonaerense, no 
agrega nada nuevo a la producción ya 
existente. El autor de ““El dolor de triun- 
far”? se nos presenta como un buen obser- 
vador, que sabe sorprender con naturali- 
dad los distintos matices y aspectos del 
ambiente social de que trata esta novela. 
De ahí que, pese a las ideas que expone- 
mos en este comentario, la novela que lo 
provoca interese de inmediato al lector, 
por la espontaneidad y fluidez con que 
está escrita y con que se desarrollan sus 
escenas y conflictos, y que a medida que 
el lector se va internando en la lectura 
de sus capítulos, halla momentos y pasa- 
jes de sana emoción, Hay en esta novela 
cuadros y escenas llenos de sabor local, 
enfocados con inteligencia y flexibilidad. 
El señor Garrido Merino hace desfilar en 


su obra algunas criaturas humanas que 


constituyen seres reales que se mueven en 
nuestro medio social y no escapan ni al 
menos observador. Los personajes están 
allí pintados con sus virtudes y defectos, 
con sus pasiones y vicios, no haciéndoseles 
caer nunca en lo caricaturesco ni grotesco. 
La trama, la fábula, la acción, los conflie- 
tos y pasiones son tratados con mesura, 
con sobriedad y firmeza de colorido; el 
lenguaje es agradable, fluido y substan- 


cioso, armonizando con la parte descrip-. 


tiva de la novela por su elegancia, esbeltez 
y enfonía. 

En suma: una novela agradable, capaz 
de entretenernos en un viaje al Interior 
en nuestros ferrocarriles. 


Juan de los Llanos. 





Entradas 


para el próximo pie-nie (del 4 de ene- 
ro) pueden y deben reclamarlas los ca- 
maradas voluntariosos en nuestra Ad- 
ministración, Paraguay 1229; en Fra- 
ternidad 192, Centro de E. $. del Paso 
Molino; en el Centro Simón Radovitz- 
ky, Río Negro 1180; en el Centro Re- 
novación, Francia y Río de Janeiro (Vi- 
lla del Cerro); en la Agrupación ¡:Ade- 
lante!; en el Centro Hijos del Pueblo, 
Santa Ana 8 (Cerrito de la Victoria) ; 
en Treinta y Tres 1505, o en nuestra: 
Administración. 

La fecha del pie-nie está próxima, 
compañeros, por lo cual se impone no 
dilatar por más días lo relativo a la co- 
locación de entradas. Pidan también 
programas. 


Citación importante 


El Comité de Relaciones de A. Anar- 
quistas cita para hoy viernes 26, en su lo- 
cal. Paraguay 1229, a la h. 20, a los si 
guientes compañeros: F, Molina, José Bór- 
toli, R. Cotelo, J. Correa, Espartaco, Ro- 
vitto, Mallarini, Moragues, Pereda, Barn- 
faldi, Irigoyen, Lemos, Lores, Muñoz, Leis, 
Silva, Portos, Ramírez, N. Matteo, López, 
Aurora, Antonia, N, Marzovillo, García, 
Costa, Vittola, Richeri, Duarte, Goñi, Vi- 
llamides y cuantos estén dispuestos a pres- 
tar su concurso personal a los trabajos de 
organización del próximo pic-nie. 


Ñ los 'ompañeros de Dando 


El motivo de no o haber yo concurrido a 
dav la conferencia para la cual me com- 
prometí, fué que vi el tiempo mal y ercí 
que el acto no se realizaría. 

Pero de comprometerme en otra oca- 
sión con ustedes, cumpliré, aun cuando el 
tiempo amanezca lluvioso, — J, Llorca, 
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TRABAJADOR: 









L08 TRABAJADORES S0N UNA FUERZA REAL pora» Gr É pS : á encia e . 
ue se utilico su actividad; no hay, entonces, $ puesto en as unionistas Juelona- 
parda ias esa fuerza activa para el logro de los rias de la U, $$, U. Pienses como pienses, ingresa on sus 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar —. filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
los progresos y defender sus derechos, no por boca de. RES q marina o en el campo. En esta forma, crearemos la 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer. E fuerza invencible que termine cuanto antes eon la ti- 
eicio consciente de sus propias facultades creadoras. ranía y las miserias que aniquilan a nuestra clase. 
a TZ _———— € 24 


Comité Central pro Boycotts 


EL BLOQUEO A LOS PRODUCTOS SAINT Hnos, — CONSTITUCION DE NUE- 
VOS COMITÉS DE BARRIO. —LA SOLIDARIDAD DEL PUEBLO. — 
CONFIAMOS EN EL TRIUNFO. 





El Comité Central, dada la gran activi- 
dad que se desplega en la campaña contra 
la empresa Saint, está en condiciones de 
poder asegurar al proletariado de la re- 
gión, que aquella empresa está sufriendo 
un recio bloqueo, como quizá no se haya 
visto otro en este país, Tanto este Comité 
Central como todos los que están disemi- 
nados por la ciudad no descansan un mo- 
mento en su lucha, ni descansarán hasta 
ver coronado este boycott con el más her- 
moso triunfo para las organizaciones obre- 
ras que lo han decretado. Tanto es así, 
que todos los días surgen nuevos comités, 
dispuestos a luchar con tesón hasta redu- 
cir a los explotadores Saint, poniéndolos 
ante el dilema de solucionar el conflicto o 
cerrar las puertas de su fábrica. 

A la larga lista de comités de barrio 
existentes hemos de agregar estos: de los 
barrios Buen Pastor y La Comercial, de 
los barrios Paysandú y Capurro, de Cam- 
pos Eliseos, de Villa Muñoz y barrio Kru- 
ger, aparte de otros que están en vías de 
reorganización, como ser el del barrio Pé. 
rez Castellano y el del Cordón. 


La solidaridad del pueblo 


También podemos asegurar que es real- 
mente halagadora la solidaridad que el 
pueblo presta a este boycott, pues se ha 
hecho tan popular, que no hay un solo 
rincón de la Capital donde no se conozca 
este conflicto. Y esto podemos constatarlo 
por las conferencias que se realizan, donde 





ES 


los respectivos vecindarios acuden en nú- 
mero halagador, lo que se traduce en no 
chica amenaza para aquellos comerciantes 
del barrio inclinados a vender productos 
boycotteados. .. 

Comités como los del Paso del Molino, 
Unión y Maroñas, Cerrito de la Victoria, 
Pocitos y Buceo, Villa del Cerro, han ob- 
tenido varios triunfos, y en general todos 
activan seriamente en el sentido de que 
dentro de las zonas en que desarrollan sus 
actividades no escape sin su merecido los 
comerciantes que pretendan mofarse de la 
clase obrera organizada. 

Los trabajadores se darán cuenta de que 
nos asiste razón para augurar un pronto 
triunfo en la guerra a Saint, quien ere- 
yendo que los compañeros chocolateros es- 
taban solos, desligados del resto del prole- 
tariado del Uruguay, se sintieron con bas- 
tante ánimo para menospreciar a sus ex- 
plotados y a cuantos con ellos pudieran 
solidarizarse. Por hoy nada más diremos, 
cerrando estas líneas con un ¡Boycott a 
log productos Saint! — El Secretario. 





Por nuestra parte añadiremos a lo que 
expresa el Comité Central pro Boycotts, 
que es preciso que los sindicatos todos, 
percatándose de la importancia que re- 
viste el conflicto contra la empresa Saint, 
secunden con fe, ahineo y persistencia la 
guerra a esa empresa, que debe ser ven- 
cida, para aleccionamiento de sus dueños 
y de los capitalistas en general. 


Comentarios al Cable 








JUGAR CON FUEGO 


*“* París, 9. — “Le Journal”” publica un 
despacho de Hendaya anunciando que los 
gobernadores de las provincias españolas, 
temerosos de que entren en España más 
elementos perturbadores, reforzaron el 
servicio de vigilancia. Fuerzas de la Be- 
nenérita y carabineros efectúan reconoci- 
mientos en las montañas.”” 

Merced a su vis cómica admirable, los 
gobernadores españoles están de rigurosa 
actualidad. 

Semanalmente nos vemos obligados a 
hacerles justicia, dedicándoleselos honores 
del comentario, y no se dirá que preten- 
demos exagerar la nota; muy al contra- 
rio: existen sobrados méritos para ello. 

Según ““Le Journal”, la última hazaña 
en que están empeñados es la de acercar 
u la hoguera materia combustible y tele- 
foneando simultáneamente al cuerpo de 
bomberos, 


Claro está que nosotros, muliciosos y 


dono de la presa. Y a estas horas el doc- 
tor Dualde y sus amigos festejan ruidosa- 
mente la aventura, acompañando las inci- 
dencias de la misma con sendas copas 'de 
montillado superior y habanos de las me- 
jores vegas cubanas. 

¡Ah gi se tratara de un anarquista!... 


AVES DE RAPIÑA 


* Buenos Aires, 21. — Se denunció ante 
la comisión respectiva de la Cámara de 
Diputados, que varias casas pagaron a de- 
terminados diputados fuertes sumas para 
que hicieran fracasar la ley de retiros. — 
Uno de ellos habría recibido 214.000 pe- 
508, y otro 200.000.” 

Se ha dicho que el Parlamento es una 
cueva de bandidos, y nosotros le acopla- 
mos a eso, que es además una casa de 
compra-venta de los hombres que gobier- 
nan. Cuatrocientos mil durejos haciendo 
bailar la danza china. a varios macacos 
diputados, fué hecho denunciado por otros 





nerales, a la brevedad posible, a fin de es- 
tar en perfectas condiciones para laborar 
con eficacia. 

Dada la proximidad de la fecha del fes- 


"tival, suponemos que los camaradas secre- 


tarios de centros tomarán en cuenta esta 
indicación, cumpliendo lo prescripto, para 
hien del Comité de Relaciones. 

En lugar aparte hacemos un llamado a 
varios compañeros. Esperamos que nin- 
guno de los citados falte. 


Otra reunión 


Los mismos camaradas quedan convo- 
cados para el lunes 29, sin falta, a la 21, 
a fin de finigiutar los prepaartivos para 
el gran pie-nic. 

A log componentes del Comité Central 


A los camaradas que integran el Comité 
Central se les cita urgentemente para hoy. 
viernes a la h. 21, 


A los delegados de centros 


También estos camaradas deben conen- 
rrir hoy viernes y el lunes próximo para 


hacerse cargo de entradas, murales y pro- 
gramas de la fiesta. 


Entradas y bazar-rifa- 


Te el 
Colocar entradas y procurar premios 
para el hazar-rifa, deben ser las tareas que 
más preocupen frente al pic-nic. — El Se. 
cretario. 
Exhortaciones para el pic-nic 


Exhortan a sus afiliados, a los camara- 
das y a los compañeros en general a asis- 
tir al próximo pie-nic (el 4 de enero) los 
centros Renovación, Hijos del Pueblo, In- 
ternacional, ¡Adelante!, Simón Radovitz- 
ky, Biblioteca P. del Reducto y Centro del 
Paso Molino. 





Asambiea general del Centro de E. Socia- 
les del Paso Molino. 


Se efectuará mañana, sábado 27, a la 
20.30. Como la orden del día es extensa, 
se recomienda a los compañeros concurran 
a la hora indicada, a fin de dar solución 
a varios asuntos de importancia. En cesta 
asamblea quedarán fijadas definitivamente 
las clases. A los camaradas J. Correa y 
J. M. Cabrera se les recomienda que no 
falten a esta asamblea. — El Secretario. 

Agrupación Simón Radovitzky 

Se cita a todos los afiliados para la 
asamblea a realizarse mañana sábado 27 
a la hora y en el local de costumbre. 

Por ser de sumo interés los asuntos a 
tratar, es de esperar que todos los afiliados 
concurran. — El Secretario. 


Wa huelga Importante 


El personal de La Asfaltadora Uruguaya 
plantea un conflicto por mejoras. — Son 
muchas las probabilidades de éxito. 











Hace varios días están en huelga los 
obreros de la empresa arriba mencionada. 

















Dar qué nos combaten los romunistas pleturalas 


EL EMPEÑO MAYOR LO PONEN 108 COMUNISTAS EN COMBATIR A LOS ANAR- 
QUISTAS, COMO SI NOSOTROS FUÉRAMOS EN VERDAD SU ÚNICO ADVER- 
SARIO, — SIENDO INTERESANTE CONOCER LAS RAZONES DEL ODIO QUE 
NO3 PROFESAN, LAS TRANSCRIBIMOS Á CONTINUACIÓN, PARA 
SATISFACUIÓN NUESTRA Y PARA VERGUENZA DE ELLOS, 





** Big necesario estar dispuesto a todos los ieriációs, y a emplear —si esto 0s nece- 
sario— también diferentes artificios: el engaño, el silencio, el disimulamiento de la verdad, 
aunque sólo fuese para permanecer en los sindicatos y desarrollar en su seno a cualquier 
precio la actividad comunista.'? — (De “*El Radícalismo'?, de Lenín, especie de Biblia 
bolchevique. Capítulo VI, página 41. Edición de “* Documentos del Progreso”?.) 





El número 7 de “'Krasuaia Letopis”” contiene declaraciones de Lenín hechas en el 
5.0 Congreso del Partido Socialdemóerata Obrero ruso, con ocasión de una autodefensa 
ante un jurado de honor de su partido. Se le acusuba de haber difamado y calumniado a 
31 mencheviques que se habían enfrentado con su partido, formando bloque con los cadetes 
'*constitucionalistas demócratas””, cuyo jefe era J, Daw. 


Ho aquí lo que entonces declaró Lenín: 


“* Al atacar a los adversarios, en la forma y el tono lo que más importa. Es, en suma, 
la forma, que representa al tono, lo que hace toda la música. Por lo tanto, LA PORMA 
DEBE SUSCITAR EN EL ESPIRITU DEL LECTOR O DEL OYENTE EL ODIO, EL 
ASOO Y LA AVERSIÓN CONTRA LO QUE SE ATACA. La finalidad do la forma no 
es convencer: es disgregar las filas de los adversarios; no corregir sus faltas, sino aniquilar, 
hacer tabla rasa de su organización y de su obra. La forma del ataque debe ser tal, que - 
ha de invocar log pensamientos más malos y la suposición, y debe sembrar el desorden y 


la confusión on las filas del proletariado.”* 


Cuando se preguntó a Lenín si no consideraba peligroso semejante método, contestó: 
“1 Frente a adversarios, no sólo no era criticable, sino loable y necesario,” 





De San José 





La huelgá que sostienen los obreros del 


puente constituye un ejemplo de firmeza y * 


solidaridad, — Los huelguistas retiran su 
confianza a “Justicia? y su corresponsal. 


Sigue el movimiento huelguístico aquí, 
en Ja misma forma expresada en mi an- 
terior correspondencia. 

Funciona con éxito la olla común, ex- 
eluyéndose así el temor a una derrota in- 
fringida por hambre, Esta cra la espe- 
vanza del explotador Soudriers, que dijo: 
“Ya vendrán, humillados y vencidos, a 
implorarme ese trabajo que hoy despre- 
cian””... Pero poco después confesó su 
desesperanza: “Lo que a mí me revienta, 
es esa olla común de ustedes””... , 

Y es en verdad la olla común —soste- 
nida por la solidaridad de los campesinos, 
que contribuyen con verduras; del pueblo 
de la ciudad, que lo hace con dinero y 
comestibles; de los sindicatos, que la prac- 
tican con donaciones, y de todos, que la 
acreditan moralmente— lo que resuelve Ta 
faz económica del conflicto, neutralizando 
el factor de la desmoralización por la mi- 
seria, 

En el puente nadie trabaja, nadie trai- 
ciona. El estado de las obras es tal, que 
exigen reparaciones, y un arco inmenso 
deberá ser demolido, a menos que se meta 
gato con él, pues no tendría cohesión tal 
como está y ofrecería muy débil consis- 
tencia. 

Además, el tal Soudriers tiene un plazo 
breve para entregar este trabajo. Todo 
esto va en bien de los huelguistas, ya que 
asegura la proximidad del triunfo, 





Con motivo de una crónica calumniosa 
aparecida en “Justicia”? fecha 18 del co- 
rriente y firmada por su corresponsal en 
San José, se citó a éste a asamblea, para 
coneretar sus afirmaciones. El hombre no 
pudo desenredarse; al contrário, fué enre- 
dándose cada vez más. Había dicho qué 


aquí se sembraban ideas nocivas. Lo que 


se dijo siempre a los trabajadores, fué que 
se organizaran y lucharan contra la bur- 
guesía; ellos mismos lo afirmaron, y con- 
sideraron que si esto era nocivo, según los 
comunistas, lo bueno sería aconsejar la es- 
elavitud. Que hubiera privilegiados en el 
movimiento, la Asamblea lo desmintió, Que 
se hacía propaganda anarquista, para des- 
pués traicionar a los obreros... Con res- 
pecto a esto, dijo que se refería a Rusin 
(A . 

Todo fué condenado.por los asambleís- 
tas, que dijeron: que lo que no habían he- 
cho todos los comunistas de San José jun- 
tos, lo había realizado un solo anarquista: 
la organización de 300 hombres y el triun- 
fo huelguístico de la mitad de ellos. 


Como último recurso, dijo que lo derro- 
taban por la elocuencia. ¡Ah, sí! La elo- 
cuencia le va a demostrar que la Luna es 
queso, si no lo es... 


Se votó finalmente una moción por la 
que se les retira a “Justicia”? y su corres- 
ponsal la confianza hasta hoy dispensada, 
por querer sembrar con crónicas envene- 
nadas la desconfianza y el desbande en las 
filas huelguísticas. Amén... 





1 Corresponsal. - 
p 3 S . * * . . 

descreídos, dudamos del éxito que pedal Seis tan macacos A “La historia de este movimiento es la mis- 7 E Se 5 OS 
obtentr con este doble juego de encender quizá porque no se les pe er os ma; la conocida historia de muchas de es- Tetinense las comisiones de los sindicatos Co edias ¡udiciales 
y apagar. : en el rata á 5 que be A pet tas huelgas pro mejoras: un personal que “le Obreros Peluqueros y Unico de la m ] 

% Pd negocitos parecidos hayan cerrado 


ENFERMOS Y ASESINOS 


** San Francisco, 20. — El inventor se- 
ñor Edwin R. Scott conferenció con el 
Presidente, señor Coodlidge, ofreciéndole 
por 250.000 dólares un nuevo invento que 
se titula ““Rayos mortíferos””. El invento 
de Seott produee la muerte a media milla 
de distancia.” 

El famoso descuartizador Hartmann, 
comparado en materia delictuosa con estos 
infernales inventores, se halla a muchos 
grados de inferioridad, dado que aquél es 
un enfermo, un anormal, que catalogado 
debidamente le daremos ajustada ubica- 
ción dentro de la patología en la cual psi- 
quiatras y criminalistas podrían realizar 
descubrimientos trascendentes, que quizás 
les llenaran de asombro. 

En cambio, en asuntos como el de Seott 
no puede reconocerse en sus autores esta- 
dos morbosos que provocan actos de ma- 
nifiesta anormalidad e inconsciencia; más 
aún: sus experimentos criminales son rea- 
lizados serenamente, ejerciendo un domi- 
nio absoluto sobre sí y sus actos, ampa- 
rados por la nefasta impunidad que les 
concede el falaz patriotismo de los entro- 
nizados, que no vonciben otra seguridad 
ni felicidad para los pueblos, que la ga- 
rantizada por terribles y poderosos medios 
de destrucción. 

Hartmann es un enfermo. Scott es un 
asesino. A los enfermos se les recluye en 
una casa de salud, a los asesinos como 
Scott debía obligárseles a ensayar sus 
“rayos mortíferos”? en carne propia... 


y abierto los bolsillos, 
Cuestión de tiempos... 


SUMÁ Y SIGUE... 


** Madrid, 22. — Un parte de la Coman- 
dancia de Ceuta anuncia que los soldados 
regulares que se encontraban en la región 
de Alhucemas salieron con destino a Me- 
lilla, Se hace notar que cuando éstos des- 
embarcaron en Ceuta para incorporarse a 
las operaciones eran dos mil hombres, y 
uhora vuelven sólo cuatrocientos.”' 

Por mucho que digamos, jamás alcan- 
zaremos el colorido exacto de lo que su- 
cede actualmente en Africa. La pluma se 
detieno, y la palabra enmudece ante la 
espantosa realidad evidenciada por los he- 
chos. Si de un solo pelotón compuesto de 
2.000 hombres regresan 400, ¿a qué fabu- 
losa cantidad ascenderán en total los sa- 
crificados en Marruecos hasta la fecha? 

Hora es ya de que el pueblo se decida 
a juzgar a sus verdugos, sin embargo... 


Raúl. 


Cumilé de Neacones de D.Anaeuista 


Preparando el próximo picnic. — El de.- 
ber de centros y agrupaciones. — Lla- 
mados para reuniones. — A los dele. 
gados. — Notas de centros. 

















Los camaradas que componen los cen- 
tros que integran el €. de R. de A. A. de- 
ben comprender que a ellos más que a 


sin estar siquiera organizado, pero sí 
aguijoneado por la necesidad y a la vez 
por la insolente conducta de sus explota- 
dores, va acumulando paciencia y resig- 
nación, hasta que un buen día la una y la 
otra se agotan, hacen erisis, y la voluntad 
de luchar se abre paso por entre toda va- 
cilación y temor, para llevar derechamente 
al planteamiento del dilema: o mejora en 
las condiciones de trabajo, o guerra. Al 
planteamiento del dilema sucedió en este 
caso una tonta bravuconada patronal, y a 
ésta, sin vacilaciones, la huelga, que com- 
prendiendo primeramente sólo a una parte 
del personal de La Asfaltadora, abarca 
hoy su casi totalidad, Véase, pues, cómo 
ciertos desplantes patronales suelen dar 
resultados ingratos... para ellos. 

Las mejoras que piden los obreros en 
huelga consisten en elevar algunos jorna- 
les y en regularizar ciertos anomalías que 
conspiran contra su dignidad e intereses. 

El Comité de Huelga despliega bastante 
actividad, y unido esto al ánimo que los 
huelguistas demuestran, cabe ereer que la 
victoria de éstos no se hará esperar. 


Información sindical 


_——— 


OBREROS PELUQUEROS 


La conferencia del lunes 29 en la plaza 
Independencia. 
Este sindicato convoca a todos los obre- 


ros peluqueros a la conferencia que el lu- 
nes 29, a la h. 22, realizará en la plaza 


Aguja. 


Los martes se reune, de la h. 6.30 a la 


h. 7.30, la C. A. del Sindicato de Artes 
Gráficas. 


El mismo día, la €. A, de los Marmo- 
listas, 


Los miércoles por la noche, la €, A. de 
la Unión O, en Madera y cl Comité pro 
Presos de la Unión Sindical. 


UNIÓN O. EN MADERA 


En su última asamblea (del viernes 
ppdo.), el citado sindicato resolvió: 

Reintegrar su €, A. — Mandar sus in- 
formes y citaciones, a los efectos de la 
publicidad, a toda la prensa, sin excep- 
ción. — Solidarizarse moralmente, y ma- 
terialmente si preciso fuera, con los huel- 
guistas de San José, 


LAS HUELGAS QUE SOSTIENE ÉL 
SINDICATO DE ALBAÑILES. 


En el transcurso de la semana última 
no ha habido novedad apreciable en el 


" desarrollo de los conflictos que el Sindi- 


cato de Albañiles, Pintores y Anexos s$0s- 
tiene contra La Edificadora Nacional y 
contra los hermanos Bonaldi, 


Sobraría decir que los patrones extre- 
man recursos para salir a flote, para ven- 
cer en esta lucha que por terquedad pro- 
vocaron, pero las fuerzas obreras están fir- 
mes en su puesto y no habrán de entre- 
garse por más que se las acosc. Que entre 
rendirse y cambiar de explotador, siempre 
será más digno esto que lo otro. 


A 


Aunque parece que en este caso no ha- 
brán de ensañarse tanto como en el re- 
ciente del juicio público a Tipa y Serón, 
lo cierto es que las resultancias de la co- 
media judicial consistente en el también 
público juicio al obrero panadero P. Ro- 
dríguez Bonaparte, habrán de llevar a éste 
a segura condena, 

Así lo ha querido la “respetable” jus- 
ticia que soportamos; es decir, así lo han 
querido los que a golpes de oro mueven 
esa supuesta justicia hacia dónde más les 
conviene... 

De nada valen para los jueces, no ya 
ias protestas sentidas y sinceras de los ex- 
plotados, sino que ni la propia defensa que 
de acuerdo a las prácticas legales asume 
nn curial determinado. 

Acusa el fiscal —hórrido bicho—, *“ma- 
niobrea”” el jurado, habla... por hablar, 
inútilmente, el defensor, y-al fin de la 
danza no hay inocente que se escape de 
castigos que mu," bien estarían aplicados 
a quienes (policías o jueces) tan listos se 
muestran para enredar en novelones tor- 
pes a trabaajdores conscientes. 

Sigan abusando de su oro y de su bru- 
tal fuerza los poderosos. Ya llegará el día 
de poner punto final a todo esto... 





LA BATALLA recomienda: 


Que todos log compañeros formen en 
sus sindicatos de oficio respectivos y 
procuren, con su ejemplo constante de 


otros toca actuar en esta emergencia, pues Independencia (costado Norte). ICATO U. DE alta moralidad, anular la acción estre- 
PERRERIAS el pic-nie a realizarse el 4 de enero será ¿n ese acto harán uso de la palabra en O OR LA RIFA. pitosa y vacía de los enemigos del anar- 
** Barcelona, 21. — Fué arrestado en a beneficio del Comité y de LA BATA- ) 


Gerona, mientras leía un folleto de Blasco 
Ibáñez, el doctor Dualde, profesor de la 
Universidad. El doctor Dualde ha protes- 
tado ante el gobernador, quien le garan- 
tiza su pronta libertad.”* 

Alfonsito, el cabeza hueca, en su loco y 
temerario afán de evitar lo inevitable, ha 
lanzado a todos los Fox-Terry del reino 
a la búsqueda de poseedores del folleto del 
valenciano, a fin de cobrarse en aquéllos 
lo que no puede en éste... 

El principio, por lo que se ve, ha sido 
pésimo, pues el primer bocado, que cre- 
yeron de jugosa carne, resultó duro hueso, 
viéndose obligados de inmediato al aban- 


LLA. Para asegurar éxito a esc festival 
es indispensable la colaboración de todos, 
en forma desmedida y espontánea. Así lo 
comprenderán indudablemente nuestros 
compañeros, pues la alta finalidad del pie- 
nic seduce y entusiasma a los que ven 
ahora la posibilidad de ensayar en la 
práctica alguna iniciativa de importancia. 
Para que esta tarea pueda combinarse en 
forma y para aprovechar el esfuerzo de 
todos y asegurar también la participación 
de la totalidad de nuestros camaradas, los 
centros y agrupaciones adheridas están en 
el deber de convocar a las comisiones a 
reunión y a los afiliados a asambleas ge- 


nombre del Sindicato Obreros Peluqueros, 
Salvador Laffera, José Calatayud y Nico- 
lás Marzovillo. En representación de la 
Unión Sindical Uruguaya tomará parte 
Roberto Cotelo. 

La finalidad que se persigue al realizar 
este acto es la de orientar a todos los obre- 
ros pelugueros sobre las finalidades que 
persigue el Sindicato y las bases de me- 
jora que en enero próximo se presentarán 
a los patrones. — La Comisión. 


RBUNIONES 
El Comité Central de la U, $, U, reúnese 


ordinariamente los lunes por la noche, 
El mismo día y también por la noche 


La Secretaría del Sindicato Unico de la 
Aguja pide a cuantos no han arreglado to- 
davía cuentas de boletos de la rifa a sor- 
tearse el 31 del corriente, que no demoren 
hacerio, ya que por razones explicables no 
estavía bien que después del sorteo hubiera 
quienes pretendieran se les admitiera de- 
volución de boletos, o provocaran demora 
en la confección del balance, 





Correo Administrativo 


A 


A. Pereyra, Mercedes. — Recibimos giro 


por $ 10.00, 


quismo, 


—Que no se adquiera las revistas ar- 
gentinas '“Para Ti'”, “Atlántida”, “El 
Gráfico'* y “'Billiken”', que han sido 
boycotteadas por la organización. 

—Quo todos los compañeros y traba- 
jadores en general no olviden e los pre- 
s0g por cuestiones sociales, y que pro- 
curen allegar su apoyo kolidario 'a ellos, 
ya que se ven condenados por defender 
los intereses del proletariado. Además, 
ge recomienda a todos que los visiten 
en la cárcel, para brindarles la alegría 
de sentirse acompañados, 











